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Sostenibles por naturaleza
En la edición anterior me pareció importante 
destacar cómo las tendencias en la alimentación, 
uno de los ejes temáticos del Congreso CREA 2022, 
dan cuenta de los cambios que suceden en las 
sociedades y de las transformaciones culturales. 
Del mismo modo, estoy convencido de que es 
fundamental tener presente la manera en que las 
tecnologías pueden acercarnos a la sostenibilidad, 
a la vez que transforman nuestras vidas y negocios.

En primer lugar, porque es imperativo desarrollar sistemas productivos cada 
vez más sostenibles, adaptados y resilientes. Éstos nos permitirán producir con 
eficiencia incremental y garantizar, cada vez más, la preservación del ambiente. 
Por otra parte, es importante tener presente que la innovación se constituye en 
nuestra principal aliada ante el desafío de construir esa sostenibilidad ambiental, 
y también para ser sostenibles económica y socialmente.

Como organización venimos haciendo camino en este sentido y es por ello que 
el desafío de la sostenibilidad es uno de los ejes temáticos del próximo Congreso 
CREA 2022. Nos mueve el deseo de generar nuevas oportunidades de negocio y 
encontrar soluciones basadas en la naturaleza para preservar la biodiversidad, 
mientras damos espacio a la transformación digital y cultural, promoviendo una 
interacción saludable y necesaria entre ambiente, sociedad y economía.

Durante los últimos años, muchos de nosotros comenzamos a investigar y a 
ejecutar un rediseño en los sistemas productivos. Entendimos que este replanteo 
era necesario para definir nuestros perfiles y roles, los de los equipos que lidera-
mos, y también los de las personas con las que interactuamos: asesores CREA, 
proveedores y otros miembros de la comunidad con los que trabajamos en equipo. 
Ese proceso, entre otros, fue catalizado por la aparición de tecnologías capaces de 
generar datos de valor que hacen posible análisis certeros que derivan, a su vez, en 
una notable evolución del sector. Pues bien, creo que gran parte de esta evolución 
fue posible porque fuimos capaces de ver con claridad que la sostenibilidad debía 
ser una prioridad.

Los invito a descubrir en las páginas de esta publicación algunos ejemplos de 
rediseño que han llevado adelante otras personas CREA. Los convoco a conocer 
más sobre nuevos sistemas productivos y agronómicos y a revisar las novedades 
legales y productivas en materia ambiental.

Nuestra Revista CREA cumple este mes sus primeras 500 ediciones. Una gran no-
ticia para celebrar e inspirarnos a través del contenido publicado en sus páginas. 
Para seguir dando pequeños grandes pasos camino a la visión que compartimos 
como parte fundamental de nuestra organización.
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El desafío de la 
sostenibilidad
Un caso de reconversión organizacional y productiva.

A veces, la coyuntura no ayuda; sin embargo, las decisiones estratégicas no pueden esperar. En mayo de 
2021, pocos días después de que Michael Dover decidiera desprenderse de un campo ganadero arrenda-
do para vender parte del rodeo de cría, el Gobierno nacional anunció el cierre del mercado de exportación 
de carne vacuna por tiempo indeterminado. 
“La decisión la habíamos tomado tiempo atrás, y justo en mayo de 2021 vencía el contrato de alquiler, 
mes en el cual se anunció la intervención del mercado externo de carne vacuna. Ante la imposibilidad de 
vender hacienda, tuvimos que demorar la salida, luego de lo cual el precio cayó alrededor de un 20%”, ex-
plica Michael, integrante del CREA Arroyo del Medio (región Norte de Buenos Aires).
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Toda esta situación complicó la movida, pe-
ro finalmente en junio de ese año se completó 
la venta de unas 300 vacas para derivar otras 
300 al establecimiento propio: unas 2000 hec-
táreas localizadas en la localidad bonaerense 
de Pergamino, de las cuales el 70% tiene aptitud 
agrícola. De este modo, logró armar un rodeo de 
cría de unas 700 cabezas en el campo familiar.
La integración del rodeo de cría en el campo pro-
pio se realizó de manera complementaria con 
la actividad agrícola, dado que, si bien los ani-
males ocupan principalmente los sectores con 
aptitud ganadera, también emplean los cultivos 
de servicio a modo de “verdeos de servicio”. 
“Con un consumo moderado y un manejo cui-
dado, las vacas contribuyen al rebrote de los 
cultivos de servicio, al tiempo que aportan nu-
trientes al suelo por medio del bosteo”, comenta 
Michael.

Unos 20 pozos de agua, realizados años atrás, 
cuando la empresa realizaba producciones de 
semilla bajo contrato con pivotes de riego que 
luego fueron removidos, se aprovecharon pa-
ra alimentar bebederos móviles que funcionan 
con bombas accionadas por energía solar (pa-
neles fotovoltaicos). “De este modo, logramos 
aprovechar estratégicamente los verdeos de 
servicio y empleamos la hacienda como fuente 
de fertilización orgánica de los lotes”, apunta el 
empresario.
El equipo de producción, integrado por un en-
cargado y seis empleados a tiempo completo, si 
bien tiene determinadas tareas asignadas, pasó 
a trabajar en el marco de un régimen más flexi-
ble: en función de las necesidades, cualquiera 
puede ser convocado por el responsable de pro-
ducción para realizar diferentes labores, tanto 
agrícolas como ganaderas. 

Michael Dover en el campo, junto a su esposa Mariana: “Además de disponer de diferentes monedas agrícolas y promover 
la biodiversidad, el hecho de que el campo esté siempre verde mejora con el tiempo las propiedades físicas y químicas del 
suelo”.





14 ı Revista CREA

La intensificación agrícola que venían implemen-
tando desde hace tiempo –con 1,70 cultivos/ha/
año– llegó, en parte, de la mano de un cultivo 
invernal muy particular: la manzanilla, el cual, si 
bien funciona como una suerte de cultivo de ser-
vicio con renta, se cosecha en el marco de un 
acuerdo con la empresa pergaminense Argen-
Milla, la cual se dedica a producir y procesar ese 
producto desde más de cinco décadas. 
Las exigencias del cultivo de manzanilla llevaron a 
la empresa a realizar la certificación europea UZT 
(ahora integrada en Rainforest Alliance), la cual 
contempla todos los procesos –agronómicos, 
ambientales, laborales, logísticos, etcétera– pre-
sentes en una empresa agropecuaria. 
“Si bien la certificación conlleva un premio en 
el precio de la manzanilla, la motivación prin-
cipal al momento de realizarla fue mejorar la 
calidad de cada uno de los procesos que inter-
vienen en la empresa. Entre los muchos ítems 
que es necesario validar, la certificación exige 
realizar capacitaciones en primeros auxilios y 
establecer un protocolo de acción en caso de 
una emergencia, gracias al cual pudimos salvar 
a un empleado que se descompensó mientras 
trabajaba en el campo”, señala Michael.
La manzanilla se siembra a mediados de ma-
yo para cosecharse en la primera quincena de 
octubre, de manera tal que, si las condiciones 
ambientales son las adecuadas, puede sem-
brarse detrás de ella una soja. 
Se cosecha siempre de noche, porque de-
be enviarse húmeda y de manera inmediata 
a la planta de secado para que las propieda-
des del cultivo permanezcan intactas. A partir 
del mismo se obtiene polvo, flores y polen de 
manzanilla, que son empleados para elaborar 
infusiones, extracción de aceites esenciales, 
productos farmacéuticos y cosméticos.
“El único inconveniente con la manzanilla es 
que, como se la cosecha verde, al encontrar-
nos en una zona sin aporte de napa freática, 
cuando las lluvias no acompañan tenemos que 
esperar varias semanas hasta tener la hume-
dad necesaria para sembrar la soja”, advierte el 
empresario CREA. 
Además de cultivos de servicios y manzanilla, en 
el período invernal producen trigo, arveja y ave-
na. Parte de este último cultivo se emplea para 
hacer rollos para la hacienda. Los cultivos de 
servicio se siembran a voleo con una fertilizado-Definición del momento de corte de la manzanilla.

“El experto en siembra, por ejemplo, también 
ayuda en la manga. El responsable de ganadería 
está aprendiendo a sembrar. Son todos líberos. 
El trabajo se organiza por objetivos, aprovechan-
do equipos bien consolidados. De este modo, el 
sistema se vuelve más robusto y las tareas se 
tornan más interesantes para el personal porque 
dejan de ser rutinarias y les permiten adquirir 
nuevas habilidades”, comenta Michael.
El cambio de metodología resultó muy útil: aho-
ra todos están atentos a lo que sucede en las 
diferentes esferas de procesos presentes en la 
empresa, de manera tal que, si detectan un des-
ajuste, avisan de inmediato a sus compañeros 
o bien al responsable de producción. “Del mis-
mo modo en que intensificamos e integramos 
las actividades agrícolas con las ganaderas, ese 
proceso también se instrumentó en lo que res-
pecta al perfil y los roles de los integrantes del 
equipo de trabajo”, remarca.
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ra Altina antes de la cosecha de maíz temprano, 
para disponer de cobertura hasta la siembra del 
siguiente cultivo de cosecha.
“En nuestro establecimiento nos gusta que, 
al pararte en algún punto, sea posible hacer 
un recorrido en 360 grados y ver que en todas 
partes hay diferentes cultivos. Además de dis-
poner de varias monedas agrícolas y promover 
la biodiversidad, el hecho de que el campo esté 
siempre verde mejora con el tiempo las propie-
dades físicas y químicas del suelo y hacen que 
el sistema sea más resiliente cuando se pre-
sentan campañas con restricciones hídricas, 
como las que venimos soportando en los últi-
mos cuatro años”, apunta.
Claro que el proceso de intensificación no se 
dio de un día para el otro: una década atrás, 
la familia Dover comenzó un proceso de tran-
sición generacional que pronto se transformó 
en una reconversión organizacional y producti-
va tan profunda que aquella empresa se parece 
bastante poco a la actual. 

Se propusieron entonces constituir una em-
presa más atractiva, tanto para los accionistas 
actuales –Patricia con sus cuatro hijos– como 
para los que vienen en camino (11) y también 
para los empleados, los socios y los integran-
tes de la comunidad. “Una empresa funciona 
bien cuando funciona para cada uno de los que 
se relacionan con ella”, resume.
Michael, quien tiempo atrás había trabajado en 
corporaciones globales en el exterior del país, 
regresó a la Argentina y, junto a su madre y her-
manos, puso manos a la obra para encarar el 
desafío que implicó repensar los procesos, tareas 
y tecnologías hasta entonces empleadas en la 
empresa. “La primera prioridad fue poner el foco 
en la sostenibilidad del recurso suelo, lo que lle-
vó a realizar una ambientación de los diferentes 
sectores del establecimiento para retirar la agri-
cultura de aquellos más frágiles, que presentaban 
riesgos de degradación o erosión”, remarca.
“En 2015 realizamos una planialtrimetría total 
del establecimiento y su cuenca para diseñar 

Los animales ocupan los sectores con aptitud ganadera, aunque también emplean los cultivos de servicio 
a modo de “verdeos deservicio”.
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un proyecto integral de sistematización, que 
garantizara una mayor eficacia en el mane-
jo y conducción del agua, evitando así tanto 
la erosión como anegamientos temporales. 
Esto requirió un megaproyecto de infraestruc-
tura y movimiento de tierra para la reparación 
y construcción de nuevas terrazas, además de 
la implementación de vías vegetadas, badenes 
y ensanchamiento de cunetas que permitieron 
una mejor gestión de los excesos hídricos”, co-
menta. La obra mejoró la transitabilidad de los 
caminos internos y redujo de manera conside-
rable el costo de mantenimiento.
Un aspecto central –poco usual en las em-
presas agropecuarias– fue la incorporación al 
directorio de un profesional que no forma par-
te de la familia. Se trata de Juan Radrizzani, el 
asesor del CREA Arroyo del Medio. Esa decisión 
fue vital para contar con una mirada diferen-
te y, además, evitar que cuestiones familiares 
no vinculadas con los intereses de la empresa 
se inmiscuyeran en las reuniones de directorio, 
que son, precisamente, aquellas que definen el 
rumbo estratégico de la organización.
No existe posibilidad de cambio alguno si no se 
dispone de un equipo de trabajo organizado, ca-
pacitado y motivado, razón por la cual el proceso 
requirió una reorganización laboral que no dejó 

Las capacitaciones en primeros auxilios y el establecimiento de un protocolo de acción en caso de emergencia 
permitieron salvar a un empleado que se descompensó mientras trabajaba en el campo.

Las vías vegetadas, donde desemboca el agua proveniente de las
terrazas, permiten derivar los excesos hídricos lentamente hacia los bajos.
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cido en la zona como “El Socorro”), donde tienen 
ahora el desafío de conseguir viviendas para el 
personal que se va sumando a la organización.
Los empleados disponen de movilidad propia 
para llevar a sus hijos al colegio del pueblo (la 
empresa tiene un plan de préstamos sin inte-
rés alguno) y, para los días de lluvias copiosas, 
facilitan una camioneta del establecimiento. 
Además de las comodidades necesarias en 
lo que respecta a vivienda y servicios básicos 
-como Internet y televisión satelital-, se ofrecen 
clases de inglés para los hijos del personal, en-
tre otros beneficios.
La intensificación de tareas y el recambio de 
equipos de trabajo demandó un replanteo de la 
empresa maquinaria propia, de manera tal de 
redimensionarla para que fuera más eficiente y 
ágil ante las nuevas actividades. Así, se adquirie-
ron nuevos tractores y pulverizadoras con piloto 
automático y cortes por secciones, además de 
retroexcavadoras, palas frontales y niveladoras 
para realizar por cuenta propia trabajos de sis-
tematización en el establecimiento; también se 
sumaron guinches para el manejo de insumos 
con big bags.
“Para aprovechar al máximo determinados 
adelantos tecnológicos, ciertas actividades se 
tercerizaron, como es el caso de la siembra de 
maíz, que se hace con contratista certificado y 
que posee equipos de Precision Planting”, co-
menta Michael.
El cultivo de maíz se realiza en el marco de 
un esquema asociativo con la empresa Pedro 
A. Lacau e Hijos SRL, integrante de los grupos 
CREA Lincoln, Guanaco Las Toscas y Guayacán. 
Ambas empresas participan en las utilidades de 
manera proporcional a los aportes realizados en 
cada campaña. “El hecho de contar con socios 
estratégicos, de los cuales aprendemos mucho, 
nos motiva a buscar la innovación constante, 
además de lograr equipos de trabajo flexibles 
y capacitados en procesos, lo que nos permite 
afrontar los momentos difíciles con mucha hol-
gura”, remarca Michael.
“Cuando la situación climática y comercial es 
óptima, las diferencias entre empresas agrope-
cuarias se diluyen, mientras que en situaciones 
adversas se magnifican. Tanto en términos or-
ganizacionales como productivos, los sistemas 
muestran su fortaleza cuando las condiciones 
se tornan desfavorables”, concluye.

Experiencia CREA
Michael Dover perdió a su padre cuando estaba estudiando 
Agronomía. Con 47 años de edad, su madre, Patricia, debió 
tomar las riendas de la empresa, para lo cual el apoyo 
constante del CREA Arroyo del Medio fue un factor crucial. 
“Los integrantes del grupo actuaron como una suerte de 
directorio: la ayudaron a conformar un equipo de trabajo 
sólido, con la incorporación de un administrador externo 
no familiar, y la acompañaron hasta que ella desarrolló la 
confianza necesaria para gestionar la empresa. En aquel 
momento, le recomendaron que no me incluyera en la 
organización, porque consideraron que lo mejor era que 
terminase de estudiar para formarme profesionalmente. 
Y esa fue la mejor decisión. Nuestra empresa familiar le 
debe muchísimo a CREA”, explica Michael.

CREA Arroyo del Medio.

posición sin revisar. “Con mucho diálogo y foco 
en las aspiraciones personales, se llevó a cabo 
un proceso que insumió cinco años, durante el 
cual se reconfiguró el 100% del equipo admi-
nistrativo-operativo. Se trató de un proceso de 
aprendizaje y adaptación muy fuerte para todos 
y no exento de dificultades, particularmente al 
incorporar jóvenes con concepciones, aspiracio-
nes y necesidades muy distintas a las presentes 
en otras generaciones”, señala Michael.
Finalmente, dieron con el perfil adecuado de 
personal. Actualmente la empresa cuenta con 
cuatro familias que residen en el establecimiento 
y otras en el pueblo cercano (Villa Angélica, cono-
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Activos ambientales
Alianza del Pastizal, una experiencia que los pone en valor.

Fotografía: Francisco González Taboas.
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Muchos empresarios ganaderos que están rea-
lizando producciones en pastizales naturales 
se preguntan si es posible lograr un diferencial 
por la hacienda propia. Y la respuesta es sí.
En 2006, con el impulso de BirdLife Internatio-
nal y sus socios en Argentina (Aves Argentinas), 
Brasil (SAVE Brasil), Paraguay (Guyra Paraguay) 
y Uruguay (Aves Uruguay), surgió una iniciativa 
conocida como Alianza del Pastizal.

La red abarca unas 600.000 hectáreas en el Mer-
cosur –debidamente auditadas–, de las cuales 
330.000 corresponden a 131 empresas argentinas.
Lo interesante de esta propuesta es que busca 
monetizar el servicio ambiental generado por 
los integrantes de la red, de manera tal que la 
iniciativa –que requiere el abono de una audi-
toría anual por parte de la empresa– se torne 
económicamente sostenible. 
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En ese sentido, Alianza del Pastizal dispone de 
un acuerdo con la filial argentina de la cadena 
de supermercados Carrefour, por medio del 
cual la carne vacuna proveniente de estableci-
mientos que integran la red se comercializa con 
el sello distintivo “Huella Natural”.
“A través de este canal se comercializan unos 
2500 animales livianos por año, con diferenciales 
de precio -según el rendimiento en gancho- del 
1 al 3% respecto de la mediana registrada en el 
Mercado Agroganadero (ex Mercado de Liniers)”, 
explica Federico Schäfer, coordinador Nacional 
del Programa Alianza del Pastizal.
En los últimos tiempos, los impulsores de la 
iniciativa están trabajando, además, para de-
sarrollar canales comerciales en mercados 
externos, aunque la coyuntura presente en la 
Argentina, claramente, no es de gran ayuda al 
respecto. Alianza del Pastizal también promo-
ciona entre uno y dos remates de hacienda 
anuales en los cuales los productores que la in-
tegran pueden ofrecer sus animales.
“Existen ciertas categorías que son mucho más 
competitivas en el canal comercial de Huella Na-
tural respecto del negocio de exportación, tal 
como ocurre, por ejemplo, en el caso de una cola 
de vaquillona”, comenta Guillermo Zorraquín, in-
tegrante del CREA Islas del Ibicuy (región Litoral 
Sur), quien forma parte de la Alianza del Pastizal.
“La red es muy valiosa como herramienta de dife-
renciación comercial, no solo por las alternativas 
presentes en la actualidad, sino también por las 
que eventualmente puedan surgir”, añade.

Alianza del Pastizal surge en la ONG Aves Argentinas, porque la presencia de aves es un claro 
indicador de la salud de un ecosistema, además de tratarse de especies fáciles de detectar.
Fotografía: Francisco González Taboas.

La certificación para integrar la red requiere 
manejos holísticos de los pastizales naturales, 
con pastoreos rotativos debidamente planifica-
dos, orientados a preservar áreas naturales en 
las cuales puedan prevalecer especies autócto-
nas. Si bien Alianza del Pastizal comenzó en la 
región pampeana, en los últimos años se exten-
dió a otras zonas productivas del país.
En otro orden, Alianza del Pastizal cuenta con un 
acuerdo con Boomitra, una empresa estadouni-
dense –con sede en Silicon Valley–, que diseñó 
algoritmos para medir satelitalmente la captura o 
emisión de carbono de tierras en producción, de 
manera tal que, con la ayuda de una certificado-
ra, en un futuro próximo los integrantes de la red 
puedan eventualmente vender bonos de carbono.
“Alianza del Pastizal surge en la ONG Aves Ar-
gentinas, porque la presencia de aves es un 
muy buen indicador de la salud de un ecosiste-
ma, además de tratarse de especies fáciles de 
detectar, aunque, obviamente, entendemos que 
existen muchos otros organismos que pueden 
emplearse para tal fin”, remarca Federico.
En los predios argentinos de Alianza del Pasti-
zal se detectaron 171 especies de aves, de las 
cuales 15 están en peligro de extinción, como 
es el caso del tordo amarillo y la loica pampea-
na. “Apenas el 1% de la superficie comprendida 
por los pastizales naturales de la región pam-
peana se encuentra protegida, lo que hace que 
iniciativas como Alianza del Pastizal sean muy 
necesarias para preservar la biodiversidad pre-
sente en la zona”, concluye.
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Sistemas
silvopastoriles
Novedades legales en materia ambiental.



En abril pasado, el Ministerio de Ambiente y De-
sarrollo Sostenible, junto con el Ministerio de 
Agricultura, Ganadería y Pesca dictaron la reso-
lución conjunta 2/2022 por medio de la cual se 
aprobó el documento “Principios y Lineamien-
tos Nacionales para el Manejo de Bosques con 
Ganadería Integrada” (MGBI), en concordancia 
con la Ley N° 26 331 de “Bosques Nativos”. 
Se estableció, además, un plazo de 180 días 
para elaborar el Plan Nacional de Manejo de 
Bosques con Ganadería Integrada, que tendrá 
como objetivo principal promover el aprove-
chamiento forestal y ganadero mediante un 
manejo sostenible de los bosques nativos, que 
contemple el desarrollo de las actividades ga-
naderas y forestales.
El documento establece siete presupuestos mí-
nimos para el manejo de bosques con ganadería 
integrada, es decir, planteos silvopastoriles. Y 
éstos son los siguientes:

1. Todo plan de MBGI debe ajustarse a los 
contenidos mínimos para Planes de Manejo 
Sostenible de Bosques Nativos, los cuales de-
berán ser determinados por el Consejo Federal 
del Medio Ambiente (COFEMA), integrado por 
las provincias y el Estado nacional. Para la con-
fección de dicho documento se estableció un 
plazo de 180 días, lo que implica que hacia fines 
de octubre de 2022 debería estar listo.

2. Los PMBGI deben mantener un área exclu-
siva para la conservación de la biodiversidad, 
el mantenimiento de la conectividad, preserva-
ción del acervo genético de las especies que 
ocupan el predio y el resguardo de la fauna 
asociada.

3. Todos los estratos que forman parte de la 
estructura vertical de un bosque constituyen 
elementos vitales para el funcionamiento del 
ecosistema y del sistema productivo. En el mis-
mo sentido y de manera particular, se destaca 
la funcionalidad del estrato arbustivo en el ciclo 
de nutrientes, el aporte de forraje, la protección 
de suelos y biodiversidad, el ciclo del agua, fuen-
te de productos no madereros y de alimento y 
resguardo de fauna. En este ítem se establece 
que el manejo de este estrato a fin de mejorar la 
oferta forrajera puede realizarse en forma ma-
nual o mecánica, asegurando la permanencia 
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de un mínimo de 30% de la cobertura arbustiva 
por hectárea de bosque nativo intervenida. Sin 
embargo, ese porcentaje deberá incrementarse 
cuando el porcentaje de bosques destinados a 
la conservación de la biodiversidad sea inferior 
al 10% y/o la cobertura arbórea preexistente 
no alcance un umbral que asegure el funciona-
miento y provisión de servicios del ecosistema, 
el cual deberá definirse regionalmente.

4. La organización de actividades incluye un 
plan de manejo forestal que permita conducir 
la estructura del bosque y monitorear su estado 
periódicamente.

5. El manejo ganadero explicitado en el plan de 
manejo integral debe adecuarse a las posibilida-
des reales del sistema en un horizonte temporal 
que tenga en cuenta la variabilidad interanual 
de las condiciones ambientales. Establece aquí 
que en el plan de MBGI se deben contemplar 
metas y estrategias de eficiencia basadas en el 
uso de indicadores ganaderos productivos y re-
productivos para establecer una línea de base y 
proyectar los resultados.

6. Los planes de MBGI deben contar con un 
sistema de prevención y control de incendios 
forestales y de pastizales asociados, así como 
acciones específicas a implementar en caso de 
ocurrencia de sequías prolongadas. Declara, 
además, que las prácticas ígneas de elimina-
ción de residuos vegetales provenientes de los 
tratamientos aplicados se consideran una prác-
tica excepcional que sólo son recomendables 
cuando éstos se transforman en una amenaza 
de incendio forestal.

7. Los planes de MBGI deben contar con un di-
seño apropiado de aguadas para lograr un uso 
productivo eficiente sin perjuicio del funciona-
miento del bosque. El plan de manejo del agua 
está integrado al MBGI. 

Vale remarcar que, una vez definidos por el CO-
FEMA, estos siete lineamientos constituirán 
los presupuestos mínimos para el manejo de 
bosques con ganadería integrada, y que esos 
umbrales mínimos podrán posteriormente ser 
aplicados o adaptados por parte de las diferen-
tes jurisdicciones provinciales.

Contaminación
Por unanimidad, la Sala IV de la Cámara Fede-
ral de Casación Penal confirmó el 20 de abril de 
este año, la condena dictada por el Tribunal Oral 
en lo Criminal Federal de Paraná, Entre Ríos, que 
responsabilizó al socio gerente de una empresa 
por la comisión del delito de contaminación del 
agua, suelo y ambiente en general, de un modo 
peligroso para la salud (artículo 55 de la Ley Nº 
24.051 de “Residuos Peligrosos”). 
Los hechos refieren que, entre el 19 de mayo de 
2014 y el 1º de julio de 2017, la actividad desple-
gada por la empresa Mocarbel SRL, dedicada 
a la fabricación de harinas de origen animal y 
jabones, ubicada en el departamento de Dia-
mante (Entre Ríos), produjo la contaminación 
del agua, el aire y el suelo.
Respecto al recurso agua, derramó efluentes lí-
quidos sin tratamiento y por fuera de los límites 
permitidos en el arroyo El Salto, que se comu-
nica con el río Paraná. Se constataron valores 
superiores a los permitidos en la Demanda Bio-
lógica de Oxígeno (DBO) y Demanda Química 
de Oxígeno (DQO), así como también de la con-
ductividad eléctrica, configurándose el delito de 
contaminación del recurso agua.  
Además, se verificó que se quemaron a cielo 
abierto y sin ningún tipo de tratamiento, resi-
duos sólidos industriales, tales como restos de 
animales, sus cabezas, huesos, pelos, cueros y 
grasas para liberar tóxicos en contacto con el 
aire (como dioxinas y furanos). 
Del mismo modo, se constató que la empre-
sa acumuló y enterró en suelo natural, sin los 
recaudos necesarios, desechos industriales co-
rrespondientes a bovinos muertos. Teniendo 
en cuenta la cantidad y el modo en que fueron 
dispuestos los restos orgánicos en el suelo, se 
consideró que los mismos adquirieron la carac-
terística de residuos peligrosos, particularmente 
debido al proceso de lixiviación. 
En el fallo se menciona que, si bien existen 
determinadas actividades que implican la 
producción de riesgos que se consideran per-
mitidos, lo cierto es que, en el caso Mocarbel, 
se acreditó que se concretaron hechos de con-
taminación que fueron más allá de esos riesgos 
legal y socialmente tolerados. 
Se desatendieron los límites permitidos regla-
mentariamente que se relacionaban con el 
cuidado del entorno ambiental y ocasionaron 
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contaminación suficiente para poner en peligro la 
salud pública, por lo que quedó demostrado que 
la conducta juzgada se configura en el tipo penal 
previsto en el artículo 55 de la Ley Nº 24.051.
En consecuencia, se condenó al demandado 
a las penas de tres años de prisión de cumpli-
miento condicional (aunque el fiscal general, 
José Ignacio Candioti, había pedido una pena 
de prisión efectiva) y una multa de 50.000 pe-
sos. Además, se le impuso la realización de un 
curso sobre el cuidado del ambiente y la efec-
tivización de tareas comunitarias a favor de la 
municipalidad de Aldea Brasilera o de cualquier 
institución de dicha localidad. 
La causa se inició a partir de una investigación 
preliminar de la Unidad Fiscal para la Investi-
gación de Delitos contra el Medio Ambiente 
(UFIMA), luego de la aparición de una noticia en 
un diario entrerriano, en la cual se indicaba un 
hecho de posible contaminación a partir de de-
nuncias realizadas por vecinos del lugar. 
La UFIMA dispuso entonces la realización de di-
ligencias por parte de la Delegación Paraná de 
la Policía Federal Argentina. La pesquisa permi-
tió acreditar que Mocarbel volcaba efluentes sin 
el tratamiento adecuado, los cuales emanaban 
un olor que fue descripto tanto por funcionarios 
como por vecinos como “nauseabundo”.
Las emanaciones provenían tanto de la fábrica 
en sí misma como de las aguas (un cañadón) en 

las que volcaba los efluentes líquidos y los restos 
de animales muertos que quedaban tirados en el 
suelo y que luego la empresa quemaba a cielo 
abierto. En ese contexto, se dispuso la obtención 
de muestras de agua en distintos puntos para 
realizar una pericia: aguas arriba, punto de vuel-
co, aguas abajo, y también aguas arriba y aguas 
abajo de su desembocadura en el arroyo Salto, 
que a su vez desemboca en el Paraná. También 
se solicitaron las actuaciones o antecedentes 
que pudieran estar en manos de la Secretaría de 
Ambiente de la provincia de Entre Ríos.
El 11 de diciembre de 2020 el Tribunal Oral 
Federal de Paraná dictó una condena contra 
Mocarbel. En el juicio declararon numerosos 
testigos: desde policías federales y peritos téc-
nicos e ingenieros hasta vecinos de la localidad. 
En abril de 2022 la Cámara Federal de Casación 
Penal confirmó el fallo que sentenció al em-
presario Jorge Elías Mocarbel al rechazar el 
recurso de casación interpuesto por la defensa 
de Mocarbel contra la condena.

Eugenia Magnasco
Abogada especializada en legislación 
ambiental
Integrante del Área de Ambiente de 
CREA





El valor de las personas
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En un período de cambio constante.
Los sistemas agrícolas argentinos se encuentran en pleno proceso de cambio –con mayor o menor velocidad dependiendo de 
las empresas– y eso también es válido para los equipos de trabajo que conforman las organizaciones. Los diseños agronómicos 
evolucionan a partir de innovaciones que, muchas veces, podríamos considerar disruptivas. Sería extraño, entonces, que tal evento 
pudiera darse sin que también tenga lugar un cambio organizacional.
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En los últimos 20 años, los sistemas de produc-
ción de la región pampeana experimentaron 
una transformación profunda. Hacia fines del 
siglo pasado prevalecía una sobresimplifica-
ción de los planteos productivos sustentada 
en cultivos estivales resistentes a un herbicida 
específico de amplio espectro (glifosato) y ele-
vada efectividad, niveles de fertilidad natural que 
permitían acceder a resultados aceptables sin 
demasiado cuidado de las propiedades físicas y 
químicas de los suelos, niveles de incorporación 
de tecnología medios a bajos en los equipos de 
maquinaria, y un posicionamiento de la ganade-
ría como actividad secundaria y absolutamente 
separada de la actividad agrícola.
Después de varios años de cierta estabilidad, 
estos sistemas empezaron a dar señales de 
que algo no estaba funcionando: un incremento 
exponencial de male- 
zas resistentes no só-
lo al herbicida más 
utilizado, sino también 
 a otros principios ac-
tivos; problemas de 
degradación de los 
suelos que obligaron 
a mejorar los diag-
nósticos y, a la vez, 
complejizaron las soluciones; napas en as-
censo ante lluvias apenas por encima de los 
valores medios históricos a causa del bajo 
consumo del sistema durante los período de 
barbecho químico. 
Todo esto derivó en una revalorización del ca-
pital intelectual agronómico –los protocolos 
rígidos dejaron de ser útiles frente a la multi-
plicidad de problemas presentes– y en una 
necesidad de volver a hacerse preguntas res-
pecto de cuestiones que durante años se 
consideraron inamovibles. 
Ese proceso llegó acompañado por diferentes 
tecnologías mecánicas y digitales, que van des-
de el uso de monitores y pilotos en los equipos, 
hasta la incorporación de sistemas de georrefe-
renciación, dosis variables y uso de imágenes 
satelitales, entre otras, las cuales se nutren de 
un gran volumen de datos que, a partir de aná-
lisis humanos o automatizados (algoritmos 
diseñados por humanos) es posible utilizar para 
generar -si se hacen las cosas bien- información 
útil para tomar decisiones que generen valor.

A diferencia del paradigma anterior, que 
implicaba adoptar una “receta”, el redise-
ño de los sistemas productivos implica 
gestionar procesos interdependientes 

que no pueden ser extrapolados de ma-
nera automática de una empresa a otra.

En la última década, muchos empresarios 
CREA comenzaron a trabajar en un rediseño 
de los sistemas productivos. A diferencia del 
paradigma anterior, que implicaba adoptar una 
“receta”, hoy no existe tal cosa, pues se trata de 
gestionar procesos interdependientes que no 
pueden ser extrapolados de manera automáti-
ca de una empresa a otra.
Sin embargo, el factor común es que todos 
trabajan orientados hacia la intensificación, la 
diversificación y la integración de actividades. 
Estos tres conceptos pueden resumirse en uno 
solo: la “complejización”, pero no como un obje-
tivo en sí mismo, sino como consecuencia de la 
necesidad de atender demandas económicas, 
ambientales y sociales.
A medida que los sistemas se intensifican y 
se complejizan, adquieren más relevancia las 

tecnologías de pro-
cesos, la rigurosidad 
en el seguimiento y 
las destrezas e inteli-
gencia que deben ser 
puestas sobre la me-
sa por parte de todos 
los actores. 
Destaco el concepto 
de “todos” los actores, 

ya que en sistemas simples la inteligencia se 
concentra en el diseño, mientras que, a medida 
que los modelos se complejizan, son los proce-
sos los que definen el éxito en función de los 
objetivos propuestos. Y para que los procesos 
tengan un resultado efectivo es indispensable 
que todos los involucrados comprendan qué es-
tán haciendo y por qué.
En general, los procesos contemplan más 
cultivos de cosecha por año o bien recurren 
al empleo de cultivos de cobertura o de servi-
cios; favorecen una integración mayor entre la 
ganadería y la agricultura; una revalorización 
de los aportes de insumos provenientes de 
fuentes biológicas, junto con un mayor enten-
dimiento de los flujos energéticos presentes 
en los diferentes procesos productivos, y una 
mayor diversificación de actividades, junto 
con preocupaciones acerca de la sostenibili-
dad de las tareas realizadas. Estos factores 
comunes atravesaron, con matices, a buena 
parte de las empresas CREA en los últimos 
años. 
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Ahora bien, la complejización de procesos tiene, 
o debería tener, como contrapartida un fenóme-
no equivalente en las personas que integran las 
empresas, dado que es obvio que se están ha-
ciendo muchas más cosas, las cuales son, a su 
vez, más complicadas.
Una parte de los “baches” puede cubrirse con 
prestadores de servicios, pero está claro que en 
el ámbito de las empresas se requieren nuevas 
capacidades y a veces también nuevas ma-
neras de organizarse. Mientras que algunas 
empresas disponen de personas autónomas 
con capacidad para coordinar procesos sin 
intervención permanente, otras, en cambio, ne-
cesitan sí o sí de un coordinador general que 
esté siempre atento. 

La disponibilidad de equipos o de contratistas 
alineados con la empresa pasa a ser un factor 
crítico cuando los sistemas comienzan a imple-
mentar procesos continuos, así como también 
la posibilidad de recolectar grandes volúmenes 
de datos para luego procesarlos por medio de 
programas, modelos o plataformas digitales.
Cada empresa, de acuerdo a su perfil y disponibili-
dad de capital humano, puede explorar diferentes 
alternativas organizacionales que no necesaria-
mente coincidan con las tradicionales. Así como 
durante la pandemia aprendimos que era posible 
gestionar equipos de manera remota, también 
podemos darnos “permiso” para pensarnos de 
manera distinta con el propósito de atender las 
demandas provenientes de la “complejización”. 

Las nuevas generaciones necesitan estímulos intelectuales y “premios” que permitan incre-
mentar sus capacidades, pues tienen claro que, sin esa actitud, corren el riesgo de perder 
“puntos” en un mercado laboral cada vez más exigente.



Tal como sucede en el ámbito agronómico, aquí 
tampoco existen “recetas”, sino metodologías de 
trabajo que, si se llevan a cabo en el marco de 
una red –como es el caso de CREA– pueden ha-
cerse en un marco de contención apropiado para 
hacerle frente a los cambios. 
En cualquier caso, en los nuevos sistemas apa-
rece la necesidad de pensar en procesos de 
capacitación continua para las personas que 
componen los equipos de trabajo de cada em-
presa, porque nos encontramos en un período 
en el cual las cosas ya no se hacen “como se 
hicieron siempre”, sino que se rediseñan de ma-
nera permanente en un entorno de acelerado 
cambio tecnológico.
Adicionalmente, las nuevas generaciones ne-
cesitan estímulos intelectuales y “premios” que 
permitan incrementar sus capacidades, pues 
tienen claro que, sin esa actitud, corren el ries-

go de perder “puntos” en un mercado laboral 
cada vez más exigente. También buscan, por 
lo general, ser protagonistas de las tareas que 
tienen entre manos, por lo que las empresas 
deben ser capaces de transformar ese deseo 
en acción para así lograr una sinergia óptima. 
Son muchas las empresas de la red CREA que 
pueden dar testimonio de cómo la capacita-
ción genera valor, tanto en las organizaciones 
como en las personas. Después de todo, CREA, 
en sus diferentes niveles, es un ámbito de 
constante capacitación para todos los que lo 
integramos.

Gerardo Chiara
Asesor de los grupos CREA Bragado
y Alberti
Región Norte de Buenos Aires
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La importancia
de la biodiversidad
Una iniciativa de CREA, INTA y The Nature Conservancy.
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Muchas empresas agropecuarias, además de 
generar alimentos, fibras, empleos y servicios 
ecosistémicos, son guardianas de los ecosis-
temas naturales, aunque esto último suele no 
estar en el radar social de la percepción pública. 
Para visualizar esa realidad, además de bus-
car aspectos de mejora, empresarios y 
asesores CREA, junto con expertos en cuestio-
nes ambientales, comenzaron a trabajar con el 
propósito de consolidar la conservación de la 
biodiversidad presente en los agroecosistemas 
del Gran Chaco Argentino.
En ese marco, recientemente se realizó en el 
Campo Experimental INTA Anexo “Ing. Agr. 
Francisco Cantos”, localizado en La Abrita, San-
tiago del Estero, un taller sobre biodiversidad 
organizado por el Proyecto InBioAgro CREA, 
el cual es liderado por el Área de Ambiente de 
CREA, INTA y The Nature Conservancy (TNC), 
organización con sede central en Arlington, Vir-
ginia, EE.UU., que cuenta con programas de 
conservación en todos los continentes.
Participaron del taller empresarios CREA de las 
regiones NOA, Chaco Santiagueño, Córdoba 
Norte, Norte de Santa Fe y Litoral Norte, junto 
con expertos de INTA, CONICET, TNC y Funda-
ción ProYungas.
“El objetivo del taller fue identificar y definir as-
pectos de mejora en los establecimientos de 
las empresas CREA, con foco en los espacios 
de conservación y las prácticas de manejo 
que impactan en la biodiversidad”, explicó Fe-
derico Fritz, técnico del Área de Ambiente de 
CREA, coordinador, junto a Sofía Nanni (beca-
ria postdoctoral CREA-CONICET) del Proyecto 
InBioAgro CREA.
Los participantes recorrieron el campo expe-
rimental del INTA para identificar procesos 
sostenibles de gestión del monte nativo orien-
tados a maximizar tanto la productividad de 
los sistemas ganaderos como la biodiversidad. 
También visitaron una plantación de algarrobos 
que forma parte de un planteo silvo-apícola-
pastoril.
“El taller resultó útil para contar con herra-
mientas que nos permitan poner en valor el 
activo ambiental presente en nuestras em-
presas”, comentó Lucía Bartolucci, gerente 
de Ganadería de la empresa Mistol Ancho, 
integrante del CREA Semiárido Norte (región 
Chaco Santiagueño).
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La empresa dispone de un establecimiento de 
cría con 1400 vientres Brangus, que cuenta con 
3550 hectáreas, de las cuales 550 se mantienen 
como monte nativo, mientras que las restantes 
son en su mayor parte pasturas realizadas so-
bre rolados de baja intensidad, por medio de los 
cuales se conservan los árboles presentes ori-
ginariamente en la zona. 
En el establecimiento habitan pumas, peca- 
ríes, corzuelas pardas, armadillos, gatos mon-
teses, zorros y numerosas especies de aves, 
tales como ñandúes, gorriones, boyeros, tordos, 
cardenales, tijeretas, calandrias, zorzales y ben-
teveos, entre otros.
Una de las cuestiones surgidas en el taller fue 
la posibilidad de implementar conectores, inte-
grados con pastizales naturales de la zona, para 
vincular entre sí los diferentes sectores de monte 
natural en los que habitan las especies nativas. 
Si bien es usual que los animales autóctonos se 
trasladen de un sector intervenido a otro no in-
tervenido sin inconvenientes, el hecho de contar 
con conectores facilitaría esa posibilidad.

“Otra de las recomendaciones fue la incorpo-
ración de bebederos en diferentes puntos del 
establecimiento, que estén prácticamente a ras 
del suelo, para facilitar que las distintas espe-
cies presentes en el campo tengan acceso al 
agua”, remarcó Lucía.
A partir de este taller, se elaborará un plan de 
trabajo para iniciar un proceso de monitoreo 
en dichos establecimientos y así medir el re-
sultado de las mejoras y prácticas establecidas 
según los objetivos de conservación definidos 
en forma conjunta.
InBioAgro tiene como objetivo elaborar indi-
cadores que permitan evaluar el estado de la 
biodiversidad en los establecimientos CREA, 
a partir de una construcción colaborativa con 
productores y asesores de todas las regiones 
productivas y expertos de diferentes institucio-
nes de ciencia y técnica. Federico Fritz, sostuvo 
que irán trabajando con todas las regiones CREA 
de manera escalonada, y que los resultados y el 
aprendizaje del proceso será capitalizado por el 
proyecto Gestión Ambiental CREA.

Participantes del taller sobre biodiversidad organizado por el Proyecto InBioAgro CREA.
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Cultivos de servicios 
en viñedos
Iniciativa de los CREA de Valles Cordilleranos.
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La región CREA Valles Cordilleranos realizó un 
convenio con la Facultad de Ciencias Agrarias 
de la Universidad Nacional de Cuyo para evaluar 
el aporte de cultivos de servicios en viñedos. 
De la iniciativa –cuyos primeros resultados 
muestran un panorama auspicioso– participan 
10 fincas vitícolas de Mendoza que integran los 
grupos CREA Las Acequias, Huarpe y Aconcagua.
Se trata de una experiencia muy valiosa por-
que existen en la Argentina pocos antecedentes 
documentados acerca del uso de cultivos de 
servicio –también denominados de cobertura– 
en fincas vitícolas.

Para evaluar el potencial de diferentes especies 
vegetales como prestadoras de servicios eco-
sistémicos en cultivos de Vitis vinifera L. en la 
provincia de Mendoza, se contrastaron ocho tra-
tamientos: cuatro siembras puras de centeno, 
mostaza, vicia y melilotus y dos consociadas de 
centeno + vicia (M1) y centeno + mostaza + vicia 
+ melilotus (M2). La siembra de los cultivos se 
realizó entre el 12 y el 24 de abril.
Cada finca constituyó una repetición de cada 
tratamiento. La parcela experimental estuvo con-
formada por tres interfilares más las dos hileras 
de vid centrales, con una longitud de 100 a 165 

Cecilia Rebora (FCA-UNCuyo), coordinadora del proyecto de investigación.
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metros y un ancho de un metro, lo que represen-
tó un total de 300 a 495 metros cuadrados. 
Se realizó siembra a voleo, procurando realizar 
un riego uniforme post siembra para garantizar 
la germinación de las semillas. En el caso de las 
fincas que riegan por goteo, las mangueras se 
corrieron al centro para asegurar que la hume-
dad llegara al área sembrada. 
En el caso de las leguminosas (vicia y melilotus) 
fue necesario realizar un tratamiento previo a la 
siembra con un inoculante que contiene bac-
terias fijadoras de nitrógeno específicas para 
cada especie, porque, de lo contrario, no apor-
tarían el servicio esperado de manera eficiente 
(incorporación de nitrógeno al suelo).

Por medio de un análisis estadístico se com-
paró la biomasa del tratamiento versus la de 
las malezas. El análisis de la varianza detectó 
diferencias significativas en la proporción de 
biomasa que cada tratamiento generó respecto 
de la proporción de malezas que pudo desa-
rrollarse. Las especies que ejercieron menos 
control sobre las malezas fueron melilotus y vi-
cia, mientras que las que realizaron un control 
más eficiente fueron centeno y M2 (cuadro 1).
El análisis de la varianza mostró diferencias 
significativas en los kilos de materia seca que 
produjo cada especie, pudiéndose apreciar que 
melilotus y mostaza obtuvieron un rendimiento 
significativamente menor al de centeno, M1 y 
M2. Al respecto, las mezclas registraron los me-
jores resultados. Por otro lado, el rendimiento 
de vicia fue significativamente menor al de M1 
y M2 (cuadro 2).
Si bien se trata del primer año de experimen-
tación y se requieren más datos para validar 
resultados, la primera aproximación al tema 
muestra que tanto el centeno como las mezclas 
M1 y M2 (ambas con centeno) efectúan un cla-
ro aporte al control de malezas durante su ciclo 
productivo y en la producción de materia seca 
por hectárea. 
La especie menos productiva y que ejerció un 
menor control de malezas durante su ciclo pro-
ductivo fue melilotus en las fechas de siembra y 
en el período de crecimiento que tuvo en el mar-
co del estudio en cuestión. La mostaza registró 

Cuadro 1.Valores promedio de porcentaje de cultivo y de malezas (Ma) 
calculados sobre materia fresca en cada uno de los cultivos puros de 
las fincas evaluadas.
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tualmente, llegar a ser útil si se analizaran otras 
variables.
Los responsables del proyecto de investigación, 
coordinado por Cecilia Rebora (FCA-UNCu-
yo), son Martin Kaiser, Ana Minatel, Facundo 
Bonamaizon (CREA Huarpe), Guillermo Don-
nerstag (CREA Las Acequias), Rodrigo López 
Plantey y Ana Paz Vignoni (FCA-UNCuyo). Los 
estudiantes Valentina Corradini y Roberto Neira 
realizaron los muestreos de campo, el procesa-
miento de muestras y el análisis de los datos. 
Además, colaboraron los docentes de la FCA 
Marcelo Alberto (estadística), Marcelo Marti-
notti (malezas), Víctor Lipinski y Daniela Cónsoli 
(análisis de suelos).

El artículo completo puede verse en crea.org.ar

Si bien se trata del primer año de experimentación, la primera aproximación al tema muestra que tanto 
el centeno como las mezclas M1 y M2 efectúan un claro aporte al control de malezas. 

Cuadro 2. Valores promedio de materia seca por hectárea (kg/ha) de cada uno 
de los tratamientos de las fincas evaluadas

comportamientos medios que no destacaron 
respecto de las comparaciones con centeno o 
vicia, aunque su implementación podría, even-





Avances en la Gestión
Ambiental CREA
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Logros y desafíos.

Así como existen indicadores que permiten medir la situación y la evolución económica y financiera de una empresa agropecuaria, 
¿por qué no sería posible contar con variables estandarizadas que posibiliten evaluar la gestión ambiental?
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Ese es precisamente el desafío que tiene entre 
manos el Área de Ambiente de CREA, donde se 
está desarrollando una metodología que per-
mita realizar un seguimiento y comparación 
de gestiones ambientales en empresas agro-
pecuarias.
“La Gestión Ambiental CREA (GAC) tiene 
como objetivo desarrollar un proceso que per-
mita trabajar sobre la dimensión ambiental de 
la sostenibilidad, facilitando la comparación y el 
intercambio entre integrantes de la red a través 
del uso de las mismas herramientas y paráme-
tros”, explica Fernanda Feiguin, técnica del Área 
de Ambiente de CREA.
En el último año, muchos empresarios, grupos 
y regiones CREA se han sumado a esta iniciati-
va. Una buena parte de los avances, además de 
las capacitaciones y acciones de difusión, están 
relacionadas con el diseño del sitio de GAC en el 
ámbito de Mi Espacio CREA, que busca hacerlo 
lo más ágil y amigable posible para los usuarios.
GAC, que ya contaba con autoevaluaciones en 
las áreas Legal y Agrícola (cultivos extensivos y 
forrajeros), incorporó este último año autoeva-
luaciones de Ganadería y Lechería. Además, se 
está trabajando con los CREA de la región Valles 
Cordilleranos para ampliar la herramienta en cul-
tivos perennes. “Actualmente, el equipo busca 
mejorar el acceso a los resultados de las auto-
evaluaciones y agilizar su análisis posterior para 
facilitar la mejora continua”, indica Fernanda.
Una instancia clave del programa consiste en 
el desarrollo de un Sistema de Indicadores Am-
bientales (SIA) para las diferentes actividades 
productivas. En ese sentido, en el último año 
se llevó a cabo un trabajo de articulación con 
el proyecto DAT CREA para recopilar los datos 
necesarios para el cálculo de los indicadores 
ambientales vinculados con la producción 
vegetal. Y se trabaja con las bases de datos ga-
naderas y lecheras para incorporar la carga de 
registros necesarios para el cálculo de indica-
dores ambientales en ambas actividades.
El SIA cuenta con indicadores de toxicidad (por 
cantidad de principio activo y banda toxicológi-
ca) y de EIQ (Índice de Impacto Ambiental, por 
sus siglas en inglés). En el caso de este último 
indicador, a pedido de varios asesores CREA se 
desarrolló una “calculadora” que permite anali-
zar resultados de EIQ de diferentes planteos o 
recetas de fitosanitarios, con foco en el detalle 

de la composición del indicador según los dife-
rentes productos comprendidos en el diseño 
agronómico.
Actualmente se está trabajando en la incor-
poración de otro índice vinculado al uso de 
fitosanitarios, como lo es Ripest, desarrolla-
do por la Facultad de Agronomía de la UBA 
(FAUBA), además de indicadores de huella 
de carbono, tanto para agricultura como pa-
ra ganadería y lechería, los cuales utilizarán la 
metodología del Panel Intergubernamental del 
Cambio Climático de Naciones Unidas (IPCC 
por sus siglas en inglés) para el cálculo de emi-
siones de gases de efecto invernadero. 
“Este año se prevé también incorporar otros 
indicadores, como el balance de carbono, que 
está fuertemente vinculado a la huella de car-
bono, el balance de nutrientes y la eficiencia en 
el uso del agua”, anticipa Fernanda.
Los avances y mejoras de GAC cuentan con 
un gran soporte en la Mesa Técnica Ambien-
tal (MTA), la cual se puso en funcionamiento 
en 2021. Se trata de un ámbito conformado por 
técnicos y empresarios CREA con el objetivo de 
codesarrollar, validar y escalar las nuevas herra-
mientas disponibles y en desarrollo.
“Este año, el Área de Ambiente tiene como ob-
jetivo potenciar este espacio de intercambios 
técnicos, para lo cual se incrementó la fre-
cuencia de las reuniones, que pasaron a ser 
mensuales y, además de seguir trabajando con 
GAC, se generarán espacios de prospectiva en 
temas ambientales”, remarca Fernanda.
En ese ámbito, todos los meses los técnicos del 
Área de Ambiente muestran los avances en el 
desarrollo y la mejora de las diferentes herramien-
tas que componen GAC para recibir devoluciones 
orientadas a eficientizar el proceso a partir de las 
necesidades de los integrantes de la red CREA. 
Por otra parte, cada dos meses la MTA destina 
un espacio a la presentación de casos, donde 
los asesores CREA cuentan su experiencia, re-
sultados y los análisis realizados a partir de la 
información obtenida de la GAC.  
“Lo que se comparte en la Mesa Técnica Am-
biental nutre de ideas a los demás participantes, 
que pueden así avanzar en el proceso. También 
se abordan, con una frecuencia bimestral, dis-
tintas propuestas de los asistentes y se invita a 
especialistas para que profundicen en determi-
nados temas de interés”, señala Fernanda.
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Mercado de fertilizantes
Cuáles son las perspectivas de un aspecto clave para el negocio agrícola.

El conflicto ruso-ucraniano provocó impor-
tantes disrupciones en la cadena logística y 
comercial de los fertilizantes, generando una 
suba desproporcionada de los precios de ese 
insumo crítico para el sector agropecuario. En 
ese contexto resulta indispensable conocer có-
mo funciona la dinámica del mercado global y 
local de fertilizantes para comprender cuáles 
son las variables clave.

La Argentina representa apenas el 1% de la de-
manda mundial de nitrógeno, fósforo y potasio. 
Los principales consumidores son China (25%), 
India (15%), EE.UU. (11%) y Brasil (9%). Pero 
mientras que China y EE.UU. son grandes pro-
ductores, India y Brasil deben importar todos los 
años grandes volúmenes del insumo.
“Latinoamérica produce el 3% de la oferta mun-
dial de fertilizantes y consume el 11%, con lo 
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alcanzar un probable “techo” en abril pasado. 
Posteriormente, la retracción de la demanda –
que no estuvo dispuesta a convalidar valores 
tan elevados– hizo retroceder los precios, aun-
que siguen siendo altos en términos históricos 
(gráfico 1).
En el caso de los fertilizantes nitrogenados, don-
de existe un mayor número de oferentes y, por 
lo tanto, una mayor competencia, el alza ocurri-
da en el último tramo de 2021 se enfrió durante 
el comienzo de este año para posteriormente 
dispararse con la invasión a Ucrania. Pero, tal 
como ocurrió en el caso del fósforo, la timidez 
de la demanda normalizó los valores negocia-
dos en cuestión de semanas (gráfico 2).

cual es una región importadora neta”, explicó 
Andrés Bertotto, integrante de IF Ingeniería en 
Fertilizantes, durante una jornada técnica en lí-
nea organizada por la región Sudoeste de CREA.
La correlación de precios entre los commodities 
energéticos –como el gas natural y el petróleo 
crudo– y los fertilizantes no es directa, como sí 
lo es en el caso de los valores de los commo-
dities agrícolas, dado que más del 90% de los 
fertilizantes se destinan a este sector.
De todas maneras, las restricciones energéti-
cas ocurridas en 2021 en China y este año en la 
Unión Europea –provocadas en buena medida 
por las dificultades para acceder a la oferta de 
gas natural ruso– promovió un alza de costos 
que impactó en la industria elaboradora de fer-
tilizantes. 
“Cuando desde fines de 2020 comenzamos a 
observar un alza de los commodities agrícolas 
sostenida en el tiempo, 60 a 90 días después 
esa misma dinámica se replicó en el valor inter-
nacional de los fertilizantes”, comentó Bertotto.
“Cuando los precios de los cereales suben y 
mejora la relación insumo/producto con los 
fertilizantes, eso acciona la demanda de estos 
insumos y esas señales llegan a los fabricantes 
y distribuidores, quienes aumentan los precios; 
lo contrario sucede cuando la relación insumo/
producto es desfavorable”, añadió.
Mientras que en el caso de los fertilizantes nitro-
genados existen varias naciones exportadoras, 
no sucede lo mismo con los fosforados, donde 
la oferta exportable está concentrada en un pu-
ñado de países.
“En fertilizantes fosfatados, la salida de China 
del mercado de exportación ocurrida en octubre 
de 2021, y la posterior salida de Rusia en febrero 
de este año han puesto en jaque a ese merca-
do porque dejó solo a Marruecos como único 
oferente importante, dado que EE.UU., otro gran 
exportador, se encuentra focalizado en atender 
a su propio mercado con la producción de Mo-
saic”, advirtió Bertotto.
Algo similar sucede con el potasio, un fertilizan-
te importante en Brasil, pero no en la Argentina, 
dado que la oferta exportable está concentrada 
únicamente en dos naciones: Canadá y Rusia. 
Los precios internacionales de los fertilizantes 
fosfatados, que habían ajustado al alza a fines 
de 2021, pegaron un salto enorme luego de la 
invasión de Ucrania por parte de Rusia para 
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Panorama local 
La mayor parte de la producción interna de fer-
tilizantes nitrogenados es realizada por Profertil 
en su planta industrial de Bahía Blanca, dedica-
da a elaborar urea granulada, mientras que otro 
tanto es aportado por Terminales de Fertilizantes 

Argentinos (TFA, joint venture entre Bunge Argen-
tina y la Asociación de Cooperativas Argentinas), 
que elabora Súper Fosfato Simple en Ramallo.
“Hasta 2017, la Argentina prácticamente se au-
toabastecía de urea granulada con un sistema 
de formación de precios que nos permitía, de 
alguna manera, independizarnos de los mer-
cados externos, pero a partir de 2018, con el 
crecimiento de las importaciones, eso cambió y 
pasamos a estar más expuestos a la dinámica 
de los precios internacionales”, apuntó el espe-
cialista (gráfico 3).
Entre 2018 y 2020 las necesidades de importación 
de fertilizantes nitrogenados crecieron en línea 
con el aumento de la superficie de trigo y maíz. Y 
en 2021 la proporción del componente importado 
de la oferta se incrementó debido a la parada téc-
nica que debió realizar la plata de Profertil por dos 
meses para llevar a cabo tares programadas de 
limpieza y recambio de piezas y equipos.





En 2021 se importaron 4,7 millones de tonela-
das de fertilizantes. La mayor parte de la urea 
provino de Egipto, mientras que el UAN y el Tio-
sulfato de Amonio (TSA) fueron importados de 
Rusia, Lituania y EE.UU., entre otros orígenes. En 
tanto, los fertilizantes fosforados provinieron de 
China, Marruecos y Rusia.
La mayor parte de la urea importada por la Ar-
gentina proviene de Egipto porque, como el 
Mercosur tiene un Tratado de Libre Comercio 
(TLC) con esa nación africana, el fertilizante 
puede ingresar al país sin abonar el arancel de 
importación del 6,0% (gráfico 4).
Un aspecto a tener en cuenta es que desde la 
compra del fertilizante en el exterior hasta la 
carga de mercadería en origen pueden trans-
currir hasta 40 días. “El proceso de compra de 
fertilizantes debe hacerse con bastante ante-
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lación, lo que implica por ejemplo que, si fuera 
necesario contar con urea en el mes de mayo 
para el inicio de la campaña de granos finos, las 
decisiones de compra deberían hacerse en los 
meses de febrero y marzo”, remarcó Bertotto 
(gráfico 5).
Así como los empresarios agrícolas venden 
por adelantado parte de la cosecha esperada 
por medio de forwards o futuros y opciones pa-
ra conformar un precio promedio de venta, las 
empresas de fertilizantes van calzando ope-
raciones de importaciones para construir un 
promedio ponderado.
Eso implica que, si bien el valor de los fertili-
zantes puede haberse ajustado en las últimas 
semanas en el mercado internacional, ese fe-
nómeno puede demorar su traslado al mercado 
interno porque parte de las importaciones fue-



ron realizadas durante el período del “techo” de 
precios externos. 
“Antes del inicio de la invasión a Ucrania se ha-
bían tomado algunas decisiones de compra 
externa de fósforo, por lo cual el precio promedio 
ponderado, en este caso, se mantuvo por debajo 
del valor de reposición. No sucedió lo mismo en 
el caso del nitrógeno, donde, luego de la invasión 
a Ucrania, se concretaron operaciones a precios 
caros para asegurar mercadería, con lo cual el 
promedio ponderado de la industria está por en-
cima del valor de reposición”, explicó.
Si bien los puertos de Necochea y Bahía Blanca 
son más operativos, en términos logísticos, para 
importar fertilizantes respecto de los presentes 
en el norte bonaerense y en el sur santafesino, 
tienen costos asociados muy superiores y, por 
ende, no se los prioriza al momento de gestio-
nar compras externas de ese insumo. La mayor 
parte de los ingresos llegan a través de las ter-
minales portuarias de San Nicolás (Buenos 
Aires) y San Lorenzo (Santa Fe).
Al respecto, un factor que complicó el panora-
ma desde el año pasado es la bajante del río 
Paraná, la cual, al dificultar las maniobras en 
ese canal de navegación fluvial, encareció los 
fletes. Si bien en las últimas semanas comen-
zó a subir el nivel de río, aún se encuentra lejos 
de los niveles históricos normales para garan-
tizar plena operatividad a los buques que traen 
fertilizantes del exterior. 
Las importaciones de fertilizantes en la Argenti-
na se realizan con la operatoria conocida como 
contado contra documento a la carga (CAD por 
sus siglas en inglés) y el Banco Central (BCRA) 
estableció un monto límite para esas opera-
ciones, denominadas “SIMI A”, a partir de una 
fórmula que considera las compras históricas 
del producto en cuestión. Una vez superado el 
monto asignado en el cupo “SIMI A”, el resto de 
las operaciones de importaciones deben ha-
cerse en el módulo “SIMI B”, que corresponde 
a pagos a plazo, lo que no aplica en el caso de 
los fertilizantes (entre muchos otros productos) 
porque ningún proveedor internacional financia 
a empresas argentinas.
“Parte de ese inconveniente fue solucionado 
gracias a que las casas matrices de empresas 
globales financiaron a sus filiales argentinas, al-
go que, de todas maneras, no parece sostenible 
en el tiempo”, advirtió Bertotto. 

“Con mucho esfuerzo, las empresas encontra-
ron la manera de abastecer las necesidades de 
uso de fertilizantes para la campaña argentina 
de granos finos 2022/23, pero, en lo que res-
pecta a la campaña de granos gruesos, es difícil 
saber si va a haber divisas disponibles para ga-
rantizar las importaciones necesarias”, añadió.
De todas maneras, se estima que el consumo 
de fertilizantes por parte de los productores 
argentinos será inferior en el ciclo 2022/23 res-
pecto del anterior porque, debido a los derechos 
de exportación y a las distorsiones cambiarias 
y comerciales, la relación insumo/producto se 
encuentra muy deteriorada; es decir, la “capaci-
dad de compra” de los granos respecto de los 
fertilizantes ha descendido notablemente en 
términos históricos. 
“En el mercado internacional existe la posibilidad 
de realizar importaciones de fertilizantes para 
abastecer las necesidades de abastecimiento lo-
cales, pero habrá que ver si el BCRA habilita las 
divisas (al tipo de cambio oficial) para llevar a ca-
bo esas operaciones”, concluyó Bertotto.
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Potenciar
el pasto
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Un factor crítico para la producción lechera. 



Revista CREA ı 53

Con el objetivo de conocer cuáles son los fac-
tores que determinan la mayor eficiencia de 
ciertos productores lecheros en el uso de deter-
minados recursos, el proyecto Tambo en Foco 
del Área de Lechería de CREA identificó “tambos 
referenciales” en la ejecución de seis procesos 
considerados clave para la obtención de la renta 
en la Argentina. 
Al abrir sus “tranqueras” al análisis es posible 
efectuar una transferencia efectiva de tecnología, 

puesto que son los mismos productores quienes 
muestran a sus pares los resultados obtenidos 
tras la aplicación de tecnologías realistas. 
Otro de los objetivos del proyecto es que las 
regiones CREA sean las verdaderas protagonis-
tas, por lo que cada zona se hizo responsable 
de seleccionar un proceso a trabajar y una em-
presa referente por su implementación exitosa. 
En el caso de la región CREA Oeste, el proceso 
elegido fue la “alimentación pastoril” y el tam-
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bo a destacar, el establecimiento TamboDem de 
Juan A. Campbell y familia.
La finalidad de este artículo es facilitar el acer-
camiento a ese proceso, que se describe en 
detalle en el Manual de Procesos del proyecto 
Tambo en Foco (https://www.crea.org.ar/ma-
nual-de-procesos-proyecto-tambo-en-foco/), 
pero también conocer cómo se comporta un 
sistema de alimentación en pastoreo en el con-
texto actual del negocio.
La suposición es que, frente al alza de precios 
de granos y alimentos balanceados, planteos 
de este tipo se encontrarían mejor parados que 
otros más intensivos. ¿En qué medida esto es 
así? ¿Cómo juega la variable climática en el oes-
te bonaerense? ¿Qué balance hacen del ciclo 
2021/22, aún en curso?

La empresa
TamboDem está localizado en el partido de Pe-
huajó, provincia de Buenos Aires, y cuenta con 
una superficie de 235 hectáreas alquiladas. 

Cuando se tomó posesión de ellas, a media-
dos de 2015, hubo que generar las obras de 
infraestructura necesarias, ya que el campo no 
contaba con ninguna instalación para la produc-
ción de leche. 
El sistema productivo es de base pastoril, con 
el objetivo principal de producir y transformar 
mucho forraje en sólidos de leche (grasa + pro-
teína). La ración se completa con silaje de maíz 
producido dentro del campo y suplementos 
concentrados importados. 
“En nuestro sistema manda el pasto. El objeti-
vo es que las vacas consuman todo lo posible 
a través del pastoreo directo y suplementar sólo 
lo necesario. Por ello, es fundamental efectuar 
una recorrida semanal, saber qué está ocu-
rriendo y realizar los ajustes necesarios”, indica 
Sergio Lenardón, gerente de Producción del es-
tablecimiento.
El pasto tiene una participación en la dieta de 
un 50-67% que, junto con el suplemento volumi-
noso producido por ellos mismos (silaje y algún 
heno), constituye un 75-80% de forraje propio en 
la oferta total. De esa manera, reducen su depen-
dencia respecto de los concentrados a un 20%, 
lo que consideran una fortaleza del sistema.
El rodeo está integrado por 600 vacas de la ra-
za Jersey, con un peso vivo promedio de 430 
kilos y una carga animal de 2,5 VT por hectárea. 
Como en otros países de base pastoril, la pro-
ducción de leche es estacional y se concentra 
en los meses del invierno y la primavera. “Es en 
ese período cuando se juega gran parte del par-
tido”, puntúa Sergio. 
La producción individual alcanza los 500 kilos de 
sólidos de leche útiles (kg SU) por vaca total por 
año, que, afectados por el peso vivo arrojan un 
nivel de exigencia elevado: 1,16 kg SU/kg PV. La 
productividad ronda los 1250 kg SU/haVT/año.
Los partos se concentran desde mediados de 
julio hasta mediados de septiembre, lo que de-
termina y ordena el resto de las actividades: la 
crianza, los servicios (de octubre a diciembre), 
el secado y las vacaciones.

Proceso de alimentación pastoril
En TamboDem el proceso de alimentación pas-
toril resulta clave para el éxito del negocio. “Nos 
interesa vender mucha leche producida a partir 
del pasto, ya que esto se relaciona con un me-
nor costo de producción por unidad de producto 
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y con un mayor margen de venta”, relata Sergio. 
Para ello, deben maximizar la producción de fo-
rraje por hectárea (principalmente pasto); lograr 
eficiencia en el consumo del forraje producido, y 
una elevada conversión del alimento consumido 
en sólidos de leche. Estos son los tres grandes 
pilares del sistema. Para cada uno de ellos la 
empresa estableció los siguientes objetivos:

1. Pasto producido por hectárea
• Obtener anualmente más de 2234 toneladas 
de materia seca de pasto, que representan 9,8 
toneladas de materia seca por hectárea cultiva-
ble. Ésta debe ser de buena calidad nutricional; 
es decir, debe presentar más de 2,5 MCal de 
energía metabólica por kilo de materia seca y 
más de 20% de proteína bruta.
• En el caso de los cultivos de maíz para sila-
je, es necesario producir más de 15 toneladas 
de materia seca por hectárea, con una concen-
tración cercana al 35%; energía metabolizable 
mayor de 2,5 MCal por kilo de materia seca, y 
más de 8% de proteína bruta.

2. Pasto consumido por hectárea
• Consumir anualmente 1826 toneladas de pas-
to; es decir, un 82% de lo producido.
• Contar con una carga comparativa de 66 ki-
los de peso vivo animal (vacas de 430 kilos de 
peso) por tonelada de materia seca ofrecida, lo 

que representa una oferta de 6,5 toneladas de 
materia seca por vaca total por año.
• Ofrecer una dieta integrada por un 60% de 
pasturas, 15% de silaje y 25% de concentrados 
adquiridos fuera del sistema.

3. Sólidos producidos por hectárea
• Producir anualmente 286.000 kilos de sólidos 
útiles y vender el 97%, lo que representa una pro-
ductividad mayor a 1200 kilos por hectárea VT.
• Lograr una producción individual cercana a los 
500 kilos de sólidos por vaca total por año.
• Alcanzar una eficiencia de conversión de 13 
kilos de materia seca de alimento ofrecido por 
kilo de sólido producido. 
• Procurar que la incidencia anual de la suple-
mentación sea inferior al 25% del ingreso por 
venta de leche. Por consiguiente, alcanzar 874 
kilos de sólidos por hectárea y por año libres de 
gastos de suplementación.
• Lograr un costo de producción total por kilo de 
sólido inferior a 3,5 dólares y un margen neto 
sobre el ingreso total superior al 30%.

Este proceso, como todos en el tambo, se 
encuentra atravesado por la calidad de las pres-
taciones humanas, algo que Lenardón destaca 
especialmente. “Una condición necesaria para 
el logro de estos objetivos es que los responsa-
bles de llevar a cabo cada una de las tareas se 



encuentren empoderados, capacitados y moti-
vados. Con ellos se debe compartir una visión 
del negocio y establecer una relación ganar-ga-
nar”, enfatiza Lenardón.

Ajustar la curva
El proceso comienza con la presupuestación 
forrajera. “Es importante conocer de antemano 
cuál es la capacidad de producción de forraje 
para ver de qué manera maximizarla y, de algún 
modo, aplanar la curva a lo largo del año”, indica.
Sobre esta base se ajusta la dotación de ha-
cienda. El potencial de producción del campo 
le pone un techo a la carga animal y a la pro-
ductividad por hectárea. Una vez realizado el 
presupuesto y definida la carga se procede a 
realizar el ajuste a campo: semanalmente se re-
corre la plataforma de pastoreo para conocer la 
tasa de crecimiento de los recursos presentes y, 
sobre esta base, determinar el resto de la dieta. 
“El planteo de producción estacional de Tambo-
Dem está pensado para compatibilizar la curva 
de oferta del forraje producido en el campo con 
la demanda del rodeo. La diferencia es lo que 
hay que poner de reservas y concentrados”, su-
braya Sergio.

El contexto actual
En el ciclo 2021/22 el oeste bonaerense se 
vio favorecido por un año húmedo, fundamen-
talmente a la salida del invierno y durante la 
primavera. A diferencia de los dos años previos 
(con inviernos secos), las precipitaciones de 
julio, agosto y septiembre permitieron obtener 
pasto tempranamente, y en los meses subsi-
guientes, tasas de crecimiento superiores a lo 
planificado (gráfico 1), lo que permitió eliminar 
muchos suplementos de la dieta. “Diciembre 
fue especialmente bueno: planificamos 53 kilos 
de materia seca por hectárea y por día y obtuvi-
mos una tasa real de 69”, advierte.
“Sin embargo, a partir de la segunda quincena 
de enero, cuando se cortó la ola de calor que 
todos recordamos, llovieron 297 milímetros y 
eso alteró bastante el panorama. Un año forra-
jero que venía muy bien en el primer semestre, 
se complicó por el exceso de precipitaciones y 
temperaturas medias algo inferiores al prome-
dio”, subraya Sergio. La temporada acumula 
1066 milímetros en la zona, mientras que la me-
dia histórica es de 810, después de un año en 

el que a duras penas se superaron los 700 mi-
límetros.
Todos los años, en el mes de abril se realiza 
la proyección de partos para la temporada si-
guiente. En el ciclo 2021/22, a diferencia de lo 
esperado, los nacimientos se produjeron princi-
palmente en agosto y septiembre. 
Si bien se registró un retraso en julio, la cantidad 
de vacas en ordeñe de la temporada se acercó a 
lo planificado y fue incluso superior a lo ocurrido 
en la temporada previa. 
Con la premisa de consumir todo el pasto po-
sible, en TamboDem realizan una medición 
semanal de la tasa de crecimiento y del stock 
del campo, a fin de corregir con silajes y con-
centrados los posibles faltantes en las dietas. 
“Una cosa es lo que se planifica y otra es lo 
que efectivamente ocurre. Si en esa medición 
semanal detectamos que el pasto se nos está 
escapando, hacemos reservas, pero dejamos 
una suplementación mínima”, subraya.
En el gráfico 2 se observa la evolución de la ofer-
ta y la demanda en el período en curso. El área 
celeste corresponde a la demanda de alimentos 
del rodeo a lo largo del año —cuántas toneladas 
de materia seca por mes va a exigir el rodeo—, 
mientras que el área verde representa el presu-
puesto forrajero; es decir, cuánto pasto estiman 
que van a producir. 
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El área rosa, en tanto, es la oferta real de pas-
to expresada en toneladas de materia seca por 
mes. Es una consecuencia de la tasa de creci-
miento promedio mensual multiplicada por la 

cantidad de hectáreas que hay en la plataforma 
de pastoreo. “La producción de pasto en tone-
ladas mensuales se maximizó en diciembre 
cubriendo gran parte de la demanda del rodeo”, 
advierte Sergio.

Participación del pasto en la dieta
Si se analiza en forma acumulada, la producción 
de pasto del ciclo 2021/22 resultó 0,4% superior 
al presupuesto forrajero y 1,2% superior a la del 
ejercicio previo. En definitiva, se logró una ma-
yor participación de este recurso en la dieta en 
relación a años anteriores.
En el gráfico 3 se observa cómo se mide se-
manalmente la tasa de crecimiento y cómo se 
modifica la estrategia de alimentación en fun-
ción de esa determinación. “En julio tuvimos una 
meta de participación del pasto de 8 kilos de ma-
teria seca por vaca por día. Eso se redujo a fines 
de julio y principios de agosto, para luego subir 
a 15 kilos en septiembre, conforme aparecieron 
las lluvias. En octubre y noviembre esa partici-
pación se amesetó en 14, y a partir de diciembre 
ascendió a 16 kilos de materia seca por vaca 

El enfoque de procesos
Santiago de Ponti
Coordinador del proyecto Tambo en Foco.
El proyecto Tambo en Foco busca transferir el conocimiento disponible acerca de la gestión de 
determinados procesos considerados críticos para la sostenibilidad de los tambos, de productor a 
productor, en forma sistematizada. Para ello, una de sus herramientas es el Enfoque de procesos, 
metodología utilizada para aumentar la comprensión y el gobierno de las actividades. 
Este método es ampliamente utilizado en actividades productivas que, por sus características, ne-
cesitan mantener en niveles mínimos las probabilidades de que las cosas salgan mal. Por ejemplo, 
el sector aeroespacial o el de los alimentos. 
Sin embargo, este mismo enfoque también puede tener como horizonte la eficiencia productiva 
y la mejora continua. Es una forma de trabajo que permite “comerse el elefante de a pedacitos”, 
delimitando procesos complejos y llevándolos a claras unidades lógicas. De este modo, nos ayuda 
a subdividir las distintas actividades de nuestra organización en subprocesos, individualizando sus 
objetivos, variables y productos.
¿Por qué utilizar un enfoque de procesos en el proyecto Tambo en Foco? Porque permite simplificar, 
comprender, gobernar y mejorar. Es una metodología que permite visualizar las actividades de 
nuestra organización de manera tal de intervenir en ellas para alcanzar cada vez mejores resultados 
en forma sostenible. Nos permite poner en valor el conocimiento disponible para, luego, transferirlo 
más fácilmente, tanto dentro de la empresa como a otros productores.



por día. En ese mes, el porcentaje de pasto en 
la dieta se acercó al 90%, porque hubo mucha 
cantidad de pasto de muy buena calidad. Solo 
utilizamos 2 kilos de suplemento”, describe. 
A partir de ese momento se produjeron las ba-
jas mencionadas en la participación del pasto 
consecuencia de las lluvias de enero. “La tercera 
semana tuvimos que encerrar a los animales ya 
que había agua por todos lados. Y algo parecido 
sucedió a fines de marzo y abril”, recuerda Sergio.

Producción individual y por hectárea
Si bien la producción de pasto fue muy buena 
en la temporada 2021/22, no se vio acompa-
ñada por la producción de sólidos por vaca por 
día. La producción individual real viene siendo 
entre un 5 y un 10% inferior a lo presupuestado 
y a lo logrado en la temporada previa, funda-
mentalmente durante el pico de producción. “Lo 
planificado era llegar a cerca de 2 kilos de só-
lidos en esos meses, dado que el año anterior 
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habíamos superado esa meta. Pero este año 
nos mantuvimos por debajo de ese valor, lo que 
pudo deberse a la menor utilización de suple-
mentos”, señala Lenardón. 
Sin embargo, la producción individual no los 
desvela. “Para nosotros, el partido se juega a ni-
vel de hectárea. Planificamos vender 1174 kilos 
de sólidos por hectárea por vaca total en todo 
el ejercicio. Hasta abril llevábamos vendidos 

1030 kilos, un resultado que se encuentra ape-
nas 3,6% por debajo del objetivo presupuestado, 
que era de 1068 kilos”, enfatiza.
En realidad, la meta de la empresa consiste en 
vender la mayor cantidad de sólidos por hectá-
rea libres de gastos de suplementación. ¿Y qué 
ocurrió en este contexto?
Debido a la mayor participación del pasto en 
la dieta, el dinero invertido mensualmente en 
la suplementación de las vacas fue conside-
rablemente inferior a lo presupuestado y a lo 
invertido el año previo (gráfico 4). Es decir, la 
menor producción de sólidos por hectárea se 
vio compensada por un bajo gasto en la com-
pra de otros alimentos. “Por eso, para nosotros 
este indicador resulta mucho más interesante 
que la producción individual”, subraya.
¿Qué proporción del ingreso en leche se lleva 
la suplementación? Como se señaló, el objeti-
vo es que ésta no supere el 25% del promedio 
anual, aunque eso depende de lo que ocurra 
con la producción de pasto, con las lluvias y 
con las relaciones de precios entre la leche y 
los suplementos.
En definitiva, lo que interesa es conocer cuán-
tos kilos de sólidos por hectárea vaca total 
quedan libres de gastos de suplementación. Lo 
que se observa en el gráfico 5 es que los kilos 
de sólidos libres de suplementación acumula-
dos hasta febrero fueron 700 por hectárea vaca 
total: un 7% más de lo presupuestado y un 2,5% 
más que en la temporada previa. 
“Para nosotros, haber consumido más pas-
to terminó siendo un gran negocio. Aunque 
las vacas produjeron 5 a 10% menos en el 
momento del pico, la cantidad de leche libre 
de gastos de suplementación fue mayor que 
la presupuestada y que el año previo, conse-
cuencia de la menor cantidad de suplementos 
utilizados, del clima y de nuestro manejo del 
pastoreo”, señala.

Precio de la leche
¿Qué ocurre con el precio de la leche en la cuen-
ca Oeste? Si bien se viene recuperando (el kilo 
de sólidos útiles está por encima de los 610-
620 pesos), el poder de compra se encuentra 
en niveles históricamente bajos. Un informe 
de Caprolecoba (Cámara de Productores de 
Leche Cuenca Oeste) de abril 2022 refiere una 
relación leche/balanceado 18% PB un 13% por 



debajo del promedio.
También los fertilizantes se encarecieron en el 
actual contexto. No obstante, en TamboDem 
han decidido no tomar ninguna medida al res-
pecto. “La producción de forraje es uno de los 
aspectos más importantes de nuestro esque-
ma productivo. El condicionante mayor para 
fertilizar está representado por las lluvias, nun-
ca por el precio”, asegura Sergio.
Pero, ¿qué hubiera sucedido si las condiciones 
meteorológicas no acompañaban? ¿Hasta qué 
punto se permitirían incorporar concentrados 
importados? “La leche que producimos a partir 
de los concentrados sirve, con suerte, para pa-
gar los propios concentrados, pero no genera 
resultados positivos, porque las vacas no es-
tán encerradas, sino que tienen que caminar y 
cosechar el pasto. Entonces, si tuviéramos que 
suplementar mucho posiblemente no tendría-
mos un buen año. Conociendo esta debilidad, 
buscamos ofrecer más forraje producido en el 
campo, como silos y henos. En caso de tener 
que suplementar, deberíamos hacerlo con pro-
ductos que sean lo más económicos posibles”, 
señala Lenardón. Otra estrategia consiste en 
trabajar en la eficiencia de conversión de ese 

TamboDem en Tambo en Foco
Sergio Lenardón
Gerente de producción de TamboDem.
Tambo en Foco nos sirvió para parar la pelota, repensar lo que hacemos 
cotidianamente y dividir esta actividad tan compleja en diferentes ni-
veles de análisis. Además, contar con protocolos de trabajo nos permitió 
identificar nuestras variables clave y transmitir la información en forma 
ágil y sencilla. 
Adicionalmente, el hecho de haber trabajado con gente de CREA y de 
Gentos nos permitió mejorar en lo que hacemos. A partir de las reco-
mendaciones de Martín Bigliardi le dimos una vuelta de tuerca al ma-
nejo de la fenología del pastoreo, identificamos el descanso óptimo para 
cada recurso a lo largo del año y el intervalo entre pastoreos que permite 
maximizar la producción. En definitiva, logramos resolver varias asig-
naturas pendientes en nuestro manejo.

suplemento, poniendo el foco en la producción 
individual.
Incluso en una situación de precios bajos de 
los alimentos, en TamboDem no optarían por 
hacer grandes modificaciones a su planteo 
productivo. “La realidad es que nuestro sistema 
no responde a una cuestión coyuntural de rela-
ciones de precios, sino que parte de una visión 
integral de largo plazo. Sabemos, por ejemplo, 
que habría margen para manejar más vacas y 
producir más leche por hectárea, pero el nivel 
de aumento de carga que aplicaríamos sería 
muy bajo”, asegura.
En esta decisión influye la visión de sostenibi-
lidad que tiene la empresa. Entienden que un 
sistema como el suyo, amigable con el ambien-
te y con el bienestar animal tiene más futuro. 
“De hecho, estamos trabajando para conocer el 
impacto de nuestro sistema (Huella de Carbo-
no) y para difundir sus fortalezas: la vaca que 
pastorea, la vaca al aire libre alimentada a pas-
to… En muchos lugares del mundo esto ya se 
está premiando. Creemos que es lo correcto, 
por lo que seguiremos avanzando en esta lí-
nea”, concluye Sergio.
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Un grupo de vecinos de Entre Ríos conformó un consorcio caminero, 
que le dio nueva vida a la zona.



Revista CREA ı 63

Miguel Marcuard es propietario de un esta-
blecimiento agropecuario localizado en el 
departamento de Nogoyá, en el corazón de la 
provincia de Entre Ríos. Su campo está situa-
do sobre la ruta provincial 31, conocida como 
“la ruta de la producción”, a 12 kilómetros de la 
ciudad de Maciá. En el año 2006, el ripio de esa 
ruta fue finalizado gracias a un crédito del Ban-
co Mundial, lo que significó un impulso muy 
importante para el desarrollo local. 
Fue así que muchas familias nuevas se afin-
caron en la comuna de Crucesitas Octava, que 
hoy cuenta con 12 escuelas primarias y dos 
secundarias, una sala de primeros auxilios, 
un destacamento policial, varios comercios 
y, desde hace poco, una cooperativa agrícola 
(Coopar). 
Indudablemente, el “camino de la producción” 
le insufló nueva vida a la región, pero luego, la 
falta de mantenimiento haría que ese envión y 
progreso inicial se fueran apagando. La distan-
cia respecto de la cabecera departamental (80 
kilómetros hasta la ciudad de Nogoyá) sumió 
al distrito en el olvido; los caminos de tierra ale-
daños sufrieron el mismo abandono, quedando 
los más alejados en una situación de absoluta 
intransitabilidad.
Sin embargo, a pesar de constituir un gran pro-
blema, esa situación fue -asegura Marcuard- el 
empujón necesario para ponerse a trabajar en 
la conformación de lo que es hoy el Consorcio 
Vial Crucecitas Octava, que involucra un área 
de 50.000 hectáreas y un total de 800 familias 
que residen en la zona.
La producción es variada. Hay muchos tam-
bos, que totalizan una entrega diaria de 
100.000 litros de leche; actividad agrícola, que 
mueve unos 10.000 camiones al año, y gana-
dería de cría e invernada, todas actividades que 
estimulan a la gente a radicarse en el campo, 
generando arraigo. 
El consorcio tomó a su cargo, en convenio, 
139 kilómetros de caminos de tierra aledaños 
al “camino de la producción”. A continuación, 
Marcuard, quien es, además, integrante del 
CREA Nogoyá, relata cómo fue el proceso de 
conformación de este consorcio caminero.

—¿Cómo son los caminos de la zona?
—Se trata de caminos que presentan suelos 
muy arcillosos y pesados. Al carecer de man-

tenimiento, circular cuando llueve se torna 
realmente muy difícil. Es, además, una zona de 
monte, el cual se cierra a los costados de los 
caminos y los convierte en verdaderos túneles. 
Es necesario verlos para darse cuenta cabal 
del problema que representan para una fami-
lia, para la educación, para la gente que trabaja. 
Los caminos son imprescindibles para que los 
pueblos se desarrollen, para llevar una vida nor-
mal y para que nuestros hijos tengan ganas de 
continuar su vida en el lugar donde nacieron.

—Los caminos sobre los que ustedes tienen in-
jerencia, ¿corresponden al municipio? ¿o son 
responsabilidad de Vialidad provincial?
—Los municipios sólo tienen responsabilidad 
sobre los caminos del ejido urbano. Los 139 
kilómetros que mantiene el consorcio son res-
ponsabilidad de Vialidad provincial.

—¿Cómo fueron los primeros pasos?
—La ausencia de servicios de obra y man-
tenimiento llevó a los vecinos a unirse para 
reemplazar las alcantarillas -que estaban des-
truidas- y mantener de alguna manera la 
transitabilidad de los caminos. Con maquinaria 
propia, trabajo de los frentistas y ayuda de agri-
cultores se venían realizando algunos trabajos 
puntuales. 
Personalmente, integro un grupo político par-
tidario en el marco del cual nos propusimos 
realizar acciones concretas que contribuyeran 
al desarrollo de las instituciones, de la región y 
de la comunidad. En aquel entonces, año 2017, 
el Gobierno nacional impulsaba la formación 
de consorcios camineros, por lo que nos pusi-
mos como meta conformar uno nuevo.
Convocamos a los vecinos que ya estaban 
trabajando activamente, los escuchamos, 
intercambiamos ideas, planteamos la impor-
tancia de formalizar los trabajos que se venían 
realizando hasta el momento y analizamos qué 
había que hacer para conformar un consorcio.

—¿Recibieron apoyo a nivel provincial?
—No, una cosa era el impulso del Gobierno na-
cional y otra el provincial, que no compartía la 
idea de formar consorcios. 
Mantuvimos charlas con diputados y profe-
sionales para interiorizarnos acerca de las 
normativas provinciales y de Vialidad vigentes. 
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Con la colaboración y el acompañamiento de 
legisladores nacionales y provinciales, así co-
mo de los intendentes de Nogoyá y Viale y de 
funcionarios del Ministerio de Agricultura, Gana-
dería y Pesca (MAGyP) generamos encuentros 
con referentes en el tema y funcionarios de di-
ferentes jurisdicciones que tenían experiencia 
en la articulación con consorcios camineros, 
lo que nos permitió explorar diferentes alterna-
tivas y dar respuesta a la accesibilidad en los 
caminos rurales.

—¿Existen otros consorcios en Entre Ríos?
—El nuestro es el quinto consorcio en la pro-
vincia; recientemente se conformó otro en 
Santa Anita. Teníamos referencias de que uno 
de estos consorcios, específicamente el de la 
localidad de Gilbert, trabajaba muy bien, así 
que fuimos a visitarlo. Y nos entusiasmó mu-
chísimo ver que los caminos mantenidos por 
ellos estaban impecables.
Luego recibimos la visita del ex gobernador de 
Chaco, Roy Nikisch, quien nos contó cómo fun-
cionaban los consorcios, ya que casi todos los 
caminos en esa provincia eran mantenidos de 
esta manera. El de Chaco es un caso muy in-
teresante, porque un porcentaje del Impuesto 
Inmobiliario se destina directamente a los con-
sorcios.

Personería jurídica
—¿Cuándo lograron la personería jurídica para em-
pezar a trabajar? 
—Tuvimos la suerte de que un abogado forma-
ra parte del consorcio, lo que ayudó muchísimo 
a su conformación. En 2017 empezamos a tra-
bajar en forma ordenada, y eso nos ayudó a 
obtener la conformación legal con personería 
jurídica y la inscripción ante la AFIP en el plazo 
de dos años. Durante esos primeros tiempos no 
funcionábamos como consorcio, simplemente 
hacíamos trabajos como vecinos.
No fue una tarea sencilla. El proceso fue bas-
tante largo y nos demandó mucho esfuerzo. 
Una vez conformados como consorcio, nos em-
pezamos a reunir periódicamente con Vialidad; 
queríamos arrancar y esto implicaba generar 
un convenio con ellos. 

—¿Dependían de Vialidad para hacerlo?
—En Entre Ríos no se recibe un aporte direc-
to, como en el caso de Chaco, donde una parte 
del Impuesto Inmobiliario se destina a los con-
sorcios. Nosotros dependemos de Vialidad, es 
decir que nos tenemos que avenir a las reglas 
que nos imponga este organismo.
El primer convenio se firmó en agosto de 2019 
por un período de cuatro meses, que se extendió 
desde agosto hasta noviembre. ¿Cómo funcio-



na? Todos los meses viene personal del Área de 
Consorcios de Vialidad a recorrer los 15 tramos 
que conforman los 139 kilómetros que tenemos 
a cargo. Evalúan los tramos 1 a 10 y, en función 
de esta evaluación elaboran un presupuesto en 
litros de gasoil, del cual nos pagan el 70%. 
Sin embargo, había un problema: al firmar el 
convenio estábamos obligados a empezar a 
trabajar, pero no teníamos maquinaria ni dine-
ro. Y como el aporte se realiza una vez que el 
trabajo fue realizado, supimos que tendríamos 
por delante por lo menos un año en el que debe-
ríamos afrontar todo nosotros solos.

—¿Y cómo hicieron? 
—Fue un proceso de mucho aprendizaje e in-
vestigación, que nos permitió entender la 
complejidad del tema y sus desafíos. Si bien la 
conformación de un consorcio era una condi-
ción necesaria para resolver el mantenimiento 
de los caminos, no resultaba suficiente. Un fac-
tor determinante era la maquinaria, fundamental 
para realizar los trabajos. Esto llevó a que des-
de la Honorable Cámara de Diputados de la 
Nación (HCDN) y el MAGYP se trabajara para 
desarrollar una herramienta legal que les per-
mitiera, a aquellos consorcios que tuvieran 
personería jurídica y balances al día, obtener el 
financiamiento necesario para comprar maqui-
naria mediante la presentación y aprobación de 
un proyecto. 
A fines de 2019 se firmó con Agroindustria un 
convenio para la compra de un tractor, una 
retroexcavadora, una pala de arrastre y una ni-
veladora. Lamentablemente, llegó la pandemia 
y pasó más de un año hasta que finalmente las 
recibimos.
Recién este año logramos regularizar el tema 
de los cobros. En mayo de 2022 se cobraron los 
cuatro meses de 2019, más los correspondien-
tes a 2020 y 2021. Del año en curso aún no se 
ha pagado nada.
Sin embargo, hoy, con el sistema armado, lo 
podemos solventar, pero en aquel momento re-
sultó muy complicado. El primer año fue muy 
difícil porque había que hacer trabajos sin recur-
sos, con el aporte de socios y vecinos.

Los integrantes
—¿Quiénes integran el consorcio?
—El consorcio no está conformado únicamente 

por productores que utilizan el camino. También 
hay maestros y otras personas que apoyan la 
iniciativa, sean del lugar o no. En este momento 
somos 40 miembros. Hay una comisión integra-
da por 12 personas que son las más activas. Son 
las que están en el día a día de las cosas, sacán-
dole tiempo a su actividad privada para colaborar 
con el mantenimiento de los caminos.

—¿Qué hay que hacer para formar parte?
—Hay que acercarse y tener ganas de colaborar. 
Todos son bienvenidos y cada uno efectúa el 
aporte que es capaz de hacer. Algunos suman 
su trabajo, otros contribuyen con un monto 
determinado, otros aportan ideas. Cada uno co-
labora como puede. 
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Maquinaria del consorcio Crucesitas Octava haciendo mantenimiento y 
arreglo de caminos rurales.
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Una gran virtud que tiene el consorcio es que 
todos estamos en iguales condiciones: la pa-
labra del que trabaja mucho tiene el mismo 
peso que la de quien aporta una idea. Eso es 
muy bueno para el funcionamiento general. La 
realidad es que para que una iniciativa como 
esta salga adelante, tiene que haber gente que 
tenga la camiseta puesta y mucha voluntad de 
trabajo.

El consorcio, hoy
—¿Cuál es la situación actual del consorcio?
—Hoy estamos trabajando institucionalmente 
muy bien, con una comisión formada por asam-
blea con presidente, secretario, tesorero, vocales, 
revisores de cuentas y otros roles asignados.
Tenemos maquinaria propia y una persona 
contratada para manejarla, además de una pe-
queña fábrica de tubos. De este modo, vamos 
renovando las alcantarillas, que son sumamen-
te importantes para que el agua circule y no se 
estanque. 

—¿Cuál es la respuesta de la gente frente a lo 
que hacen?
—Hay un fuerte sentimiento de apoyo. Al ver el 
trabajo que se realiza la gente se acerca a co-
laborar. Muchos no pueden creer que alguien 

finalmente se ocupe de su camino, un proble-
ma que sufrieron durante 20 años sin encontrar 
solución. Para dar una idea del nivel de aban-
dono que presentaban los caminos de la zona, 
hay algunos que Vialidad ni siquiera sabía que 
existían. Y eso se advierte, incluso, en nuestro 
trabajo diario. Es habitual que los vecinos fren-
tistas se arrimen a ayudar cuando hacemos, 
por ejemplo, limpieza de las banquinas en algún 
tramo. Hoy llueve, y a los dos días los caminos 
de tierra se vuelven totalmente transitables. En-
tonces, la gente ve que el consorcio trabaja, y 
hace un gran esfuerzo para no salir con sus 
vehículos a menos que sea estrictamente ne-
cesario. Como resultado, al día siguiente los 
caminos están secos, impecables, porque es-
tán levantados y se ha efectuado un trabajo de 
mantenimiento.

—¿Qué pasó con el camino de ripio?
—Es importantísimo aclarar que nosotros no 
tomamos a cargo ese camino. Tomamos los 
caminos de tierra que nos circundan y todos 
los que conducen hacia ese ripio. Necesitamos 
que lo arreglen porque constituye una impor-
tante vía de acceso que hoy está abandonada. 
Con esta intención, nos reunimos reciente-
mente con Vialidad, y estamos gestionando la 
posibilidad de pedir una audiencia con el go-
bernador de la provincia. Porque se empezó a 
trabajar hace un año y medio, pero sólo llegan 
desde Paraná dos camiones de ripio por sema-
na. Cada uno representa un avance de 20-30 
metros. Y no es posible que se demore tanto 
una obra de la que depende la actividad de un 
montón de personas, familias, alumnos, maes-
tros y trabajadores. 
Que el camino esté deteriorado es un problema 
para la vida de la gente en el aspecto social y 
educativo, pero también lo es desde el punto de 
vista productivo. Esta es una zona donde hay 
muchos tambos; por el ripio egresan todos los 
días 100.000 litros de leche, y eso es un proble-
ma. Para los camiones es imposible circular y 
trabajar cuando no hay caminos.

—¿Qué nivel de apoyo encuentran en el gobierno 
actual?
—Hoy del Gobierno nacional no recibimos nin-
gún tipo de apoyo. En cuanto al provincial, es 
mucho lo que se habla, pero poco lo que se re-Reunión de algunos de los miembros del consorcio Crucesitas Octava.



suelve. Sólo se escuchan algunos comentarios 
a favor de generar algo “distinto” en lo que res-
pecta al mantenimiento. 
Vialidad tiene una estructura enorme, pero no la 
usa para ejercer su función, que es la de man-
tener la red vial. Hace tiempo que no está a la 
altura de las circunstancias.

—¿Qué sería generar algo distinto de parte del 
Gobierno Provincial?
—Si la provincia efectuara el pago a los consor-
cios en forma directa con parte del Impuesto 
Inmobiliario, tal como se hace en otros lados, 
simplificaría mucho los pasos burocráticos. Es 
decir, si un determinado monto fuera directa-
mente al fondo del consorcio y se lo cobrara 
inmediatamente, no como ahora que depende-
mos de la buena voluntad de Vialidad.
Esto lo hemos planteado sin éxito en reiteradas 
oportunidades. La provincia podría generar un 
cambio importante si se decidiera, simplemen-
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te, a impulsar el mantenimiento de los caminos 
de tierra.

—¿Un mensaje final para los productores de otras 
regiones que enfrentan esta misma situación?
—El de los consorcios es un tema muy intere-
sante. No digo que sea un problema de fácil 
solución, pero creo que, ante la pasividad de 
Vialidad, es necesario que la gente ponga ma-
nos a la obra.
Muchos no se animan, porque un consorcio 
genera demandas, exige mucha responsabili-
dad e implica mucha burocracia. Una vez que 
se conforma legalmente hay que llevar libros 
contables, organizar asambleas, cerrar el ejer-
cicio cada año, tener un contador, etcétera. Y 
todo eso genera una actividad extra para los 
vecinos. Sin embargo, el consorcio es una sa-
lida viable para mantener caminos, administrar 
los recursos de los contribuyentes y generar un 
servicio indispensable para la vida rural.

 

 



Un poco de historia
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500 ediciones de la Revista CREA 

En el presente mes de junio, la Revista CREA cumple 500 ediciones. Una buena excusa para repasar la trayectoria de un 
medio de comunicación que, además de reflejar las cuestiones propias de los integrantes de la red CREA, se ocupó –y se 
ocupa– de mostrar con anticipación las grandes tendencias presentes en el sector. 
Cuando comenzó a editarse –en la década del 60– la publicación contaba con una frecuencia trimestral, para luego pasar a 
ser bimestral y posteriormente a salir una vez por mes. Aquellas primeras ediciones ponían el foco en cuestiones técnicas, 
productivas y ambientales, con especial atención en el cuidado del suelo. Con los años, fueron ganando espacio temáticas 
relacionadas con la gestión integral de la empresa, tales como la comercialización, la financiación o la organización de los 
equipos de trabajo.
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La diversificación de los temas tratados también 
se fue dando de la mano de un cambio en la ma-
nera de comunicar. Mientras que en las primeras 
etapas los artículos estaban colmados de da-
tos duros y extensos textos informativos, con 
el transcurso de las décadas se fue priorizado 
la síntesis, junto con una redacción más amiga-
ble, atendiendo a la creciente escasez de tiempo 

relativo de los lectores a medida que se comple-
jizaba la realidad empresarial y cotidiana.
Ya en aquel entonces, en el editorial de la Revista 
CREA N° 8 (1967) Pablo Hary señalaba que “la 
comunicación es el alma y el nervio de nuestro 
Movimiento” y que “un grupo CREA que no pro-
duce monografías (en referencia a documentos 
técnicos), que no comunica el resultado de sus 
trabajos y de sus experiencias, es un mal CREA”.

La gestión de datos
Desde sus inicios, la sistematización y homoge-
neización de las metodologías empleadas para 
recolectar datos fue una preocupación central 
para los integrantes de la red CREA. Y lo sigue 
siendo en la actualidad, pero ahora con ayuda 
de plataformas digitales y procesos automati-
zados, mientras que décadas atrás, esa ardua 
tarea se hacía con papeles e insumía muchísi-
mas horas de trabajo de escritorio.
En ese sentido, en los primeros números se 
publicó un modelo de “Ficha de Explotación” 
que reunía en “un solo documento información 
técnica, de resultados económicos y de produc-
ción física, que permita evaluar la productividad 
y eficiencia de la empresa”, además de sistema-
tizar la toma de datos para “hacer los resultados 
obtenidos en distintas empresas y zonas com-
parables entre sí”.





72 ı Revista CREA

En cualquier caso, la gestión CREA demandó 
un enorme esfuerzo intelectual al momento 
de ser diseñada y luego extendida a todos los 
grupos del país. Se trató de un hito clave para 
ordenar a las empresas y brindarles una “hoja 
de ruta” a partir de la cual introducir pautas de 
trabajo orientadas a la mejora permanente. 
En esta línea, la edición Nº 15 de la Revista 
CREA (1969) informa acerca de una reunión 
realizada en noviembre de 1968 por la Comi-
sión Técnica InterCREA de Gestión y Análisis 
Económico, la cual, luego de su segundo año 
de trabajo y con 70 empresas analizadas, ex-
plica la metodología diseñada para clasificar 
gastos y calcular ingresos de las diferentes ac-
tividades agropecuarias.

La siembra directa
En agosto de 1977 se revelaba ya el enorme po-
tencial que presentaba el cultivo de soja, el cual 
se transformaría –25 años después– en el prin-
cipal producto de exportación de la Argentina. 
Por ese entonces, la Revista CREA se encargó 
de reflejar las primeras experiencias con la tec-
nología denominada “labranza cero”, que luego 
sería popularmente conocida como “siembra 
directa”.
En la edición Nº 70 (1978) se informa que en la 
campaña 1975/76, el CREA San Jorge-Las Ro-

sas llevaba a cabo una siembra de soja sobre 
rastrojo de avena, algo que, si bien resultó pro-
blemático por la aparición de malezas y avena 
guacha, reveló que “la siembra directa era po-
sible”. El artículo muestra un ensayo que, en 
términos productivos, no resultó satisfactorio 
respecto de la siembra convencional; sin em-
bargo, ese resultado se atribuyó a la falta de 
una sembradora adecuada (por entonces se 
empleaban prototipos muy rudimentarios) y al 
desconocimiento acerca del uso de herbicidas 
de contacto y residuales, además de requerir 
ensayos adicionales para ajustar el manejo de 
la nueva tecnología. 
Se advertía ya que los beneficios de la siembra 
directa eran numerosos y que el futuro de la 
agricultura argentina estaba asociado a su ge-
neralización.

Agricultura por ambiente
El reconocimiento del potencial productivo 
presente en cada ambiente de un campo fue 
advertido de manera temprana por aquellos 
grupos que tuvieron el desafío de explorar sue-
los con gran variabilidad de situaciones –tal 
como puede advertirse en un artículo publicado 
en diciembre de 1986–, incluso en un momen-
to en que aún no se contaba con dispositivos 
tecnológicos que permitiesen lograr ambien-
taciones tan logradas como las vigentes en 
nuestros días. 
Desde sus inicios, las empresas CREA estuvie-
ron atentas y preocupadas por analizar todas 
las tecnologías orientadas a lograr sistemas 
sostenibles (mucho antes, incluso, de que ese 
término se popularizara).
Si bien la metodología CREA surgió en la re-
gión pampeana argentina, siempre se trabajó 
para extenderla a otras regiones del país y lue-
go consolidarla, además, en otras naciones. La 
edición Nº 125 (1987) reflejó los detalles de 
una jornada en la cual se mostraron diferentes 
alternativas productivas para la zona de Tarta-
gal, Salta.

El desarrollo personal
A partir de los años 90, los primeros esfuer-
zos para capacitar al personal de las empresas 
CREA –realizados en las primeras décadas de 
existencia de la red– comenzaron a cristalizar-
se de manera sistemática para formar desde 
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entonces parte de la agenda permanente de la 
organización. 
La edición de diciembre de 1995 informaba 
que para el año 1996 estaban previstas capa-
citaciones para el personal relativas al manejo 
sanitario y nutricional del rodeo, control de par-
tos, sanidad reproductiva, cosecha de forraje, 
henificación y silaje, pulverizaciones y siem-
bras, entre otros ítems. 
La Revista CREA sigue tan vigente como los 
primeros tiempos, pero, así como fue evolu-
cionando con el tiempo, también lo hace en 
la actualidad a través del diseño de una plata-
forma que concentrará toda la producción de 
contenidos de la red: Contenidos CREA.
Este  spacio contendrá la información técnica 
generada por el Movimiento y estará dispo-
nible próximamente para todos a un clic de 
distancia.
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Datos del 1 al 5 de Mayo. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Agronaves 
Por segundo año consecutivo, CREA y EmprendeIAE desarrollaron el programa 
AGRONAVES-CREA con el objetivo de impulsar acciones conjuntas que promue-
van la profesionalización y el desarrollo de startups innovadoras para el sector 
agroalimentario.
En esta segunda edición, la inscripción se abrió a startups que propusieran so-
luciones para los problemas y desafíos presentes en el marco de las actividades 
agroalimentarias. El programa consistió de una primera etapa de nivelación 
en donde se dictaron dos talleres: el primero sobre modelos de negocios, y el 
segundo enfocado en presentaciones y oratoria. En esta instancia participaron 
30 proyectos.
Luego, se les pidió a los participantes el envío de un documento en el que se 
resumiese su proyecto, se explicara su modelo de negocios y se describiera el 
equipo. Posteriormente, se seleccionaron 13 proyectos, los cuales fueron mento-
reados durante un plazo de tres meses por profesionales de diversas industrias, 
quienes acompañaron a los emprendedores en la validación de sus propuestas.
En el proceso de mentorías, el conocimiento y la experiencia de los profesio-
nales vinculados a las redes de EmprendeIAE se pusieron a disposición de 
los emprendedores para generar preguntas, ideas o alternativas orientadas a 
ampliar miradas, campos de acción y el alcance de los proyectos.
El proceso culminó en abril de 2022 con dos jornadas de entrevistas. Gabriel 
Tinghitella, responsable del Área de Innovación de CREA, Juan Reverendo, 
coordinador de Proyectos de la misma área, y Juan Nervi, responsable y parte 
del equipo organizador de EmprendeIAE, se reunieron con los emprendedores, 
escucharon sus “pitchs”, analizaron la evolución de los procesos de desarrollo 
de los proyectos y dieron una devolución a cada uno de los participantes. Los 
proyectos finalistas son Beeblock, Bsafe, e-mat, Konto, Interra, Elytron, Nat4Bio, 
NEXEAA, Raíces Group, Sylvarum, VI.MO.RU. y Ziot.
AGRONAVES-CREA está pensado como una puerta de entrada para aquellos em-
prendedores que trabajan desarrollando ideas innovadoras para la agroindustria. 
Tras su paso por el programa, los proyectos pueden postularse a la convocatoria 
del programa de incubación de CREA (CREALab), ser invitados a presentar sus 
propuestas en el marco de reuniones del Club de Inversores Ángeles del IAE o 
bien participar en jornadas organizadas por CREA para aumentar su visibilidad 
dentro de la Red.






